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1. Introducción y objetivos 

 

El presente trabajo de graduación se inscribe en una línea de investigación de estudios 

que indagan acerca del lugar de la nación en los manuales de texto escolares de 

Ciencias Sociales. Hacia fines de la década de 1990 en Argentina comienza a 

observarse la incorporación del concepto de “globalización” en este tipo de texto 

escolar. El interés que motiva este trabajo es la pregunta por la relación o encuentro 

entre dichos textos y el fenómeno de la globalización. La hipótesis de trabajo, 

entonces, es que la incorporación de elementos del discurso sobre globalización alteró 

los límites tradicionalmente fijados para la identidad nacional en los manuales 

escolares. 

El objetivo es estudiar la forma en que se articulan los discursos sobre globalización 

con el discurso sobre la identidad nacional en los manuales escolares de Ciencias 

Sociales para segundo año del nivel Secundario o noveno de EGB, editados alrededor 

del año 2000 por ocho editoriales distintas. 

La indagación se basa en un trabajo de campo que consistió en una observación 

minuciosa de una serie de manuales escolares de Ciencias Sociales en busca de 

continuidades y rupturas en el discurso sobre lo nacional. Para observar esta incidencia 

concentramos la mirada en los manuales escolares de Ciencias Sociales, considerando 

al texto escolar en todo momento como una herramienta clave de la práctica escolar y 

a la escuela como una institución fundamental en la construcción del sentido común 

acerca de la identidad nacional. A partir de estudios previos reconstruiremos la idea 

escolar tradicional de “nación”. Esta idea será contrastada con la observación de una 

serie de textos escolares contemporáneos, en los que la idea de nación se encuentra 

con la nueva noción de “globalización”. 

Así, los objetivos específicos del trabajo son: 

 Identificar y describir los elementos que configuran los discursos sobre la 

globalización en los manuales escolares. 



4 

 

 Analizar la articulación de los discursos de globalización con el discurso 

tradicional de la identidad nacional en los manuales escolares. 

En la introducción del trabajo se presenta el problema en detalle, precisando los 

términos y el enfoque del abordaje realizado. En el primer capítulo se desarrolla un 

análisis preliminar sobre los discursos, textos y disciplinas escolares que sirve para 

contextualizar la evidencia textual presentada en los capítulos subsiguientes. En el 

segundo capítulo se presentan las definiciones de “globalización” dadas por los 

distintos manuales relevados, identificando coincidencias, matices y omisiones en el 

discurso. El tercer capítulo se concentra en los sujetos de los que se habla en los 

textos, buscando problematizar los rasgos identitarios del discurso sobre la nación 

frente al discurso sobre la globalización. En el último apartado se presentan síntesis y 

conclusiones generales. 

 

Presentación del problema 

 

En este apartado inicial desarrollaremos la problemática que nos interesa tratar. 

Intentaremos justificar la relevancia del tema así como lo apropiado del enfoque 

utilizado para su estudio. Primero, repasaremos la relevancia del concepto de 

“globalización” en las Ciencias Sociales y la importancia que tiene para nuestro 

concepto tradicional de estado-nación. En segundo lugar, haremos referencia a los 

estudios previos que se dedicaron a rastrear la impronta del discurso sobre lo nacional 

en los textos escolares, lo que nos dará un punto de articulación y contraste entre lo 

nuevo-global y lo tradicional-nacional. Luego, plantearemos algunas particularidades 

del discurso escolar y de nuestra unidad de análisis, el manual escolar, que es el medio 

elegido para este estudio. A partir de esta puesta inicial en situación profundizaremos 

nuestros objetivos desarrollando nuestro marco teórico. Intentaremos aclarar una serie 

de conceptos que ordenaron la mirada en el trabajo de campo y la escritura del informe 

de resultados que se presenta en los capítulos subsiguientes. 
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Sobre el concepto de globalización 

 

En primer lugar nos detenemos en el tratamiento del concepto de “globalización” que 

encontramos en la producción reciente de las Ciencias Sociales. Desde ya que no 

aspiramos a realizar aquí un estudio pormenorizado de los enfoques, controversias y 

tensiones propias de la producción académica especializada. Solamente haremos 

referencia a algunas de las nociones recurrentes y persistentes que se encuentran en 

torno al concepto. El objetivo es delimitar el terreno conceptual para la posterior 

discusión con los contenidos de los textos escolares. 

Debe destacarse la extraordinaria velocidad y magnitud de la irrupción del concepto de 

globalización tanto en las Ciencias Sociales
1
 como en el campo de la cultura. El 

siguiente gráfico, resultante de la búsqueda del término “globalización” en Google 

Ngram Viewer para el período 1980-2005, muestra un aumento considerable en la 

frecuencia de aparición del término en publicaciones escritas. 

 

Una de las características señaladas con mayor frecuencia en torno a la globalización 

es el de la transformación de los estados nacionales nacidos en la modernidad. En una 

sociedad que ya no parece ser tan moderna, esta transformación ha dado lugar a 

distintas posiciones  teóricas sobre el futuro de las instituciones, al extremo de plantear 

                                                 
1
 Tal como lo advierte Anthony Giddens en (2002) Un mundo desbocado: los efectos de la 

globalización en nuestras vidas. Madrid, Taurus. 
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la duda por una eventual desaparición del Estado. En todos los casos se observa una 

transformación significativa del Estado que en general tiene la forma de una reducción 

o retirada. 

En palabras de Habermas, “frente al anclaje territorial del Estado-nación, la expresión 

«globalización» evoca la imagen de ríos a punto de desbordarse que se llevan por 

delante los controles fronterizos y pueden llevar al derrumbamiento del Estado-

nación.” (2000: 91). Bauman dirá que “Para que el poder fluya, el mundo debe estar 

libre de trabas, barreras, fronteras fortificadas y controles. Cualquier trama densa de 

nexos sociales, y particularmente una red estrecha con base territorial, implica un 

obstáculo que debe ser eliminado” (2002: 20). Por otro lado, estos y otros autores 

matizan esta imagen de la globalización destacando la importancia que aún tiene la 

acción del Estado para el funcionamiento o dominio de los distintos espacios sociales. 

La imagen de un Estado desbordado o colapsado parece corresponder a un proceso de 

reforma del Estado en occidente que tuvo lugar durante las últimas décadas del siglo 

XX. El Estado, demasiado pequeño para enfrentar los problemas de la sociedad 

industrial y demasiado grande para responder a las necesidades de los ciudadanos, se 

reestructuró “achicándose” y retirándose de muchos espacios de la arena pública. El 

Estado aparece así desbordado por las comunicaciones y los flujos financieros y 

mercantiles. 

Sin embargo, no se trataría únicamente del Estado sino también de la idea misma de 

Nación la que estaría perdiendo fuerza. Bauman señala que “El Estado tampoco puede 

esperar mucho del potencial de movilización de la nación, cada vez menos necesario 

(...) la riqueza del país ya no se mide por la calidad, la cantidad y el espíritu de la 

fuerza laboral sino por la seducción que pueda ejercer sobre las frías fuerzas 

mercenarias del capital global.” (2002: 196). De este modo es el par estado-nación en 

su totalidad el que es cuestionado. 

Al mismo tiempo se desarrollan observaciones que se concentran en la dimensión 

cultural de este mundo cambiante. La globalización como proceso inminente de 

intensificación de las comunicaciones, más allá de toda frontera espacial o política, 
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alteraría las formas de identificación predominantes de la modernidad. La caída de los 

“grandes relatos”, según la formulación de Lyotard (1993), expresa esta complicación 

como una desarticulación de las principales fuentes de sentido de la Modernidad. La 

diversidad cultural ya no sería controlable al interior de un espacio delimitado por 

fronteras geográficas. Los procesos tradicionales de conformación de identidades 

sociales bajo el régimen de los estados nacionales chocan ahora con nuevas 

condiciones que parecen cuestionarlos. Las nuevas características del mundo afectan 

directamente a las formas de vida, prácticas y discursos que caracterizaron a la 

modernidad en los últimos siglos. Se observa simultáneamente el auge de identidades 

locales, el desarrollo de nuevas pautas de consumo mundial y nuevas formas de 

relacionarse a través de las tecnologías de la comunicación. 

Vemos así cambios que parecen operar en dimensiones o direcciones diversas, en lo 

micro y en lo macro, “desde arriba” y “desde abajo”, pero que difícilmente puedan 

comprenderse o ser estudiados por separado
2
. En este sentido, observamos la presencia 

de una dimensión de lo local junto a una dimensión de lo global. En simultáneo a la 

dinámica global que parece destacarse por su magnitud y universalidad, el mundo 

experimentaría un proceso de expansión reticular o capilar, en el que lo pequeño, local 

y diverso se afianza y multiplica. En este sentido, por ejemplo, la discusión recurrente 

acerca de si la escuela debería o no “abrir sus puertas al mundo”, actualmente sugiere 

tanto incorporar el contexto local inmediato a la escuela, como la conexión a la red 

informática global. 

En cuanto a la transformación específica del Estado, el foco de la discusión parece 

referir al grado de centralización de sus funciones
3
. La centralización estatal aparece 

como el polo opuesto a una descentralización anti estatista. Pero descentralización no 

necesariamente significa un Estado pequeño. “Es necesario prestar mucha atención al 

rol del Estado en espacios disgregados, diversos y específicos (o locales)”, advierte 

Ball (2000b). La aparente retirada del Estado, por ejemplo el gobierno jurisdiccional 

                                                 
2
 Cf. Robertson (1995); el autor acuña el término “glocalización” para indicar esta interdependencia 

entre lo local y lo global. También Cf. Ball (2002a). 
3
 Sobre la descentralización de las funciones estatales en relación a los sistemas educativos cf. Weiler 

(1996). 
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de la educación o la desregulación del mercado editorial, supone a la vez nuevos 

controles, por ejemplo el surgimiento de sistemas de evaluación, consejos federales o 

la definición centralizada de contenidos básicos comunes. Lo global y lo local 

aparecen como dos caras de un mismo proceso complejo. 

Podemos distinguir de esta manera un discurso que toma cierta consistencia en torno a 

la globalización, en el que convergen las nuevas dinámicas sociales, tanto culturales 

como económicas. Este discurso tiende a problematizar el concepto y la idea 

tradicional de identidad asociada al Estado nación. 

Surgen preguntas, ¿sigue siendo la nación un factor de cohesión social?, ¿pueden los 

estados todavía constituirse en una fuente de sentido legítima y suficiente para la 

constitución de identidades sociales?, ¿qué ocurre con las instituciones centralmente 

establecidas para la reproducción social en un marco de descentralización de los 

procesos comunicativos y de socialización? 

En relación a la Argentina en particular, ¿qué lugar ocupa el sistema educativo en este 

nuevo paisaje social mundial?, ¿cómo se configuran las prácticas escolares en un 

mundo de complejidad creciente? Una de las características de la escuela es el encierro 

y distancia con respecto al mundo social
4
, ¿puede la escuela aún apartar con éxito a los 

individuos para transformarlos en alumnos? La escuela formaba argentinos más allá 

del origen de sus alumnos. Así, servía a las finalidades del Estado y la nación, 

educando para la ciudadanía y el trabajo. Pero hoy los muros y puertas de la escuela no 

parecen alcanzar para mantener la distancia entre el mundo y los argentinos en 

formación
5
. ¿Qué ocurre entonces con la especificidad del discurso escolar cuando sus 

límites se diluyen? ¿Encuentra todavía sostén suficiente en el discurso sobre lo 

nacional? El propósito general de este trabajo será entonces estudiar y conceptualizar 

la incidencia del discurso sobre la globalización en la definición de la identidad 

nacional argentina. No se trata de explicar la globalización, ni la identidad nacional 

                                                 
4
 Cf. La máquina como escuela de educar (Pineau, Dussel y Caruso, 2001). 

5
 Mucho se habla y escribe al respecto, vinculándolo al desarrollo de nuevas formas de comunicación, 

nuevas tecnologías, nuevos contextos socio-económicos, nuevas formas de autoridad y disciplina, etc. 
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argentina, ni la actualidad escolar, sino de explorar un punto de contacto entre lo 

global y lo escolar, explorando nuevos o renovados sentidos sobre lo nacional. 

Del mismo modo, si bien el foco estará puesto en el discurso escolar encontrado en los 

manuales de Ciencias Sociales, no dejaremos de tener en cuenta el vínculo entre el 

ámbito académico especializado de las Ciencias Sociales y el ámbito propiamente 

escolar. En este sentido, la referencia a un saber experto y complejo servirá de marco 

de comparación y contraste permanente frente al discurso presente en los manuales. 

De este modo el análisis se concentrará en la recontextualización del concepto 

globalización al discurso escolar
6
. 

 

Indagaciones preliminares 

 

En los últimos años se pueden encontrar diversos estudios sobre textos escolares en los 

que se observa a los sistemas educativos en relación a las identidades nacionales en las 

nuevas condiciones globales. Un breve repaso de estos antecedentes permitirá situar 

históricamente el análisis. 

En Europa, en medio de discusiones en torno a la integración regional de los países en 

la Unión Europea, surge con fuerza la pregunta por el futuro de las identidades 

nacionales particulares. Los trabajos de Coulby y Jones (1996) o Coulby y Zambeta 

(2005), por ejemplo, señalan las tendencias de homogeneización curricular a nivel 

nacional y la simultánea resistencia a las propuestas de homogeneización a nivel 

regional. De esta manera se destaca la persistencia de las diferenciaciones nacionales 

tradicionales, pero también la de aquellos estados nacionales emergentes. La mayor 

conectividad, comunicación e intercambio, propias de la globalización, no parecen 

suprimir las diferencias entre naciones sino consolidarlas y hasta multiplicarlas. 

Soysal y Wong (2006), por ejemplo, estudian los casos de Japón, China, Francia, 

Alemania y el Reino Unido. A partir de los manuales escolares comparan los 

desarrollos recientes en sus respectivos proyectos de formación de ciudadanía. 

                                                 
6
 Más adelante desarrollaremos la noción de recontextualización a partir de la obra de Bernstein. 
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Observan así que la nación y la identidad nacional permanecen como temas de 

importancia en el currículum de Ciencias Sociales. Sin embargo al mismo tiempo 

destacan un carácter más plural y abierto en el tratamiento de las nociones de 

ciudadanía y nación. De este modo, se preguntan hasta qué punto puede surgir un 

nuevo modelo unificado de formación ciudadana, apoyado a la vez en un énfasis en los 

derechos individuales y la conectividad global; o por el contrario, si puede reforzarse 

la resistencia a la integración regional o global, dando lugar a formaciones ciudadanas 

diversas. Señalan, entonces, una serie de tendencias que pueden ser de utilidad para el 

presente trabajo: 

 Menor significatividad de la nación (la nación no desaparece sino que es 

reinterpretada en un contexto mundial más amplio). 

 Promoción de valores universales más allá de la nación (por ejemplo, derechos 

humanos, democracia, igualdad de género). 

 La diversidad como un bien normativo. (Soysal y Wong, 2006: 76-82) 

 

Según estos estudios, existe en la actualidad un cambio de modelo de ciudadanía. Se 

pasa de un modelo basado en normas nacionales a uno basado en normas 

trasnacionales; de un modelo de historia y cívica centradas en la nación a uno en el 

que los derechos humanos, la democracia y la diversidad son los valores orientadores 

de la vida pública. Si bien aún prevalece el Estado-nación y la enseñanza de historia y 

cívica nacionales, ahora se incorpora una reflexión trasnacional. Al mismo tiempo, 

desde la historiografía ganan terreno las descripciones de una historia cultural y social 

por sobre una historia heroica militar con énfasis en la guerra y el conflicto. 

En la Argentina no existen muchos estudios específicos de este tema. Sin embargo, 

cabe destacar una serie de investigaciones a partir de los manuales escolares, que de 

algún modo problematizan la identidad nacional a partir de sus límites externos, 

observando el lugar atribuido a la Argentina en el mundo; y también a partir de sus 

límites internos, observando cómo se presentan las relaciones al interior de la unidad 

nacional. Entre los primeros se encuentran, por ejemplo, Lanza (1993), que describe el 

uso de la escala regional-continental en los relatos históricos; Werz (1993), que 
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observa cómo aparece la relación entre países desarrollados y en desarrollo, y el lugar 

de la Argentina en particular dentro de ese esquema; y Gvirtz (1992), que compara la 

relación entre Argentina y el Reino Unido presentada en sus manuales escolares. En el 

segundo grupo, que problematiza los límites internos de la nación, se encuentran 

Braslavsky (1996), que estudia la construcción de la identidad nacional a partir de los 

mitos fundacional y de progreso indefinido; Sábato y König (1992), que observan la 

ausencia de enfoques de historia económica y social, en privilegio de una mirada sólo 

institucional, ni siquiera estatal, sino sólo del gobierno; Mas y Azur (1994), que 

indagan sobre las imágenes presentadas de nativos y conquistadores; Artieda (2002), 

que estudia los discursos sobre la alteridad indígena; Devoto (1992), que estudia cómo 

es presentada la inmigración en manuales escolares entre 1912-1974; Kaufman y 

Doval (1999), que analizan la formación moral y cívica durante la dictadura de 1976-

1983; y Wainerman (1987 y 1999), que explora las temáticas de género, a partir de las 

imágenes de hombre y mujer presentes en los textos
7
. Si bien estos estudios enfocan o 

enfatizan temáticas o matices diversos, en todos es posible encontrar una idea de 

nación como el principio estructurante de los textos escolares. 

Por último, debe mencionarse el trabajo de Romero (2004), en el que se analiza la idea 

de nación presente en los manuales escolares argentinos de Cívica, Historia y 

Geografía en el período 1950-1997. Se buscaron grandes continuidades, más allá de 

los cambios de gobierno o de régimen político. Por eso, este estudio será un referente 

fundamental para el presente trabajo, pues provee líneas generales de lo que puede 

llamarse una “idea tradicional de identidad nacional”. Por supuesto, las tendencias 

señaladas en esta obra no son absolutamente rígidas, sino que presentan variaciones y 

alguna dirección de cambio. Así, al tratar sobre los textos más recientes, ya en la 

década de 1990, los autores señalan cómo en Historia los motivos nacionalistas 

pierden relevancia frente a nuevos temas emergentes; en Geografía las innovaciones 

(mayor consideración de las dimensiones sociales) aparecen pero sólo de forma 

fragmentaria; en Cívica todo se reescribe en “clave democrática” y mengua el énfasis 

                                                 
7
 Para las referencias bibliográficas completas de estos trabajos, consultar Carbone (2003) y Rodríguez 

y Dobaño Fernández (2001). 
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en la unidad cultural de la nación. Aprovechando el tiempo transcurrido, la propuesta 

esbozada en estas páginas se dirige a explorar sobre las continuidades y rupturas de 

estas tendencias. 

 

Sobre los manuales escolares en Argentina a fines de los ´90 

 

A principios de los años ’90 la discusión sobre la relación entre lo nacional, lo global y 

lo local ya forma parte del discurso del sistema educativo. 

La Ley Federal de Educación, sancionada en 1993
8
, promovió una ampliación 

simbólica de las fronteras y horizontes nacionales al proponer una formación con 

“vocación nacional, proyección regional y continental y visión universal” (ley Nº 

24.195, art.6º). Esto es una novedad en la normativa educativa argentina.  

La ley de 1993 fue además parte de un proceso más amplio de reforma del sistema 

educativo. Se descentralizó la estructura del sistema, delegando funciones desde el 

Estado nacional hacia los estados provinciales. Este proceso también fue leído como 

parte de una retirada del Estado nacional. Se pasó de un sistema educativo nacional a 

un sistema fragmentado, con mayor peso de lo local en una multiplicidad de sistemas 

jurisdiccionales. El estado nacional se desligó de la gestión de las instituciones, 

completó la transferencia de las escuelas hacia las jurisdicciones, y preservó una 

función predominante de control. Desde entonces son las jurisdicciones provinciales 

las encargadas de elaborar el curriculum escolar a partir de una determinación de 

contenidos básicos establecidos a nivel nacional. Mientras, al Estado nacional le 

corresponde controlar y evaluar la calidad y los resultados educativos
9
. 

En este proceso, el estado nacional comenzó a desarrollar los Contenidos Básicos 

Curriculares (CBC) como una manera de orientar y equiparar los diferentes desarrollos 

                                                 
8
 La Ley Federal fue derogada en 2006. La nueva Ley Nacional de Educación Nº26.206 confirma el 

enfoque adoptado en 1993 acerca de la globalización.  
9
 Sobre los procesos de reforma del sistema educativo argentino en la década de 1990, ver: Tiramonti 

(1999); Tedesco y Tenti (2001); Braslavsky (1996). 
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curriculares de cada jurisdicción
10

. Desde una instancia central se definen contenidos 

mínimos que deben ser incorporados a la escuela de todo el territorio nacional, 

dejando un margen para la inclusión de temas y enfoques locales. Se articula así una 

dimensión nacional con una dimensión local provincial. Al observar los contenidos de 

los CBC se descubre también la incorporación de una dimensión global, una serie de 

referencias al mundo más allá de lo nacional. Esto no quiere decir que se hable del 

mundo más allá de las fronteras nacionales, sino que se habla del mundo sin 

mencionar dichas fronteras. Así, por ejemplo, los CBC de Ciencias Sociales para la 

Educación General Básica incluyen referencias a los cambios en el medio ambiente 

“El cambio global”, y también a la organización política de los territorios en el marco 

de una economía globalizada “Los bloques regionales” (CBC Ciencias Sociales para 

EGB, bloque 1). 

En este mismo sentido, a inicio de los ´90 se desregula el mercado editorial de libros 

escolares, dando lugar a una competencia de mercado entre las editoriales por la 

producción y venta de los textos escolares. Hasta entonces, el Estado seleccionaba los 

libros que podían ingresar al aula, pero ahora se desvincula de esta tarea y las 

editoriales pueden diversificar la oferta contemplando las particularidades de cada 

jurisdicción escolar. 

Esta apertura y transformación del mercado editorial afectó a la producción de los 

manuales escolares. Romero (2004) señala algunos de los cambios acontecidos. Por un 

lado observa una mayor influencia de ámbitos académicos a través de la aparición de 

autores vinculados a universidades, en lugar de docentes autores con mucha 

experiencia de docencia. La autoría también se ve modificada por la participación de 

grupos de autores, en general equipos interdisciplinarios, en lugar de autores 

individuales. Esto tendría como consecuencia un desplazamiento de la responsabilidad 

sobre lo escrito hacia la editorial, donde se unifican los textos diversos aportados por 

                                                 
10

 Los CBC se elaboran a nivel nacional y consisten en un diseño curricular que establece un piso, de 

saberes mínimos o elementales, que todos los alumnos del país deberían alcanzar sin importar su 

jurisdicción de origen. Se encuentran en versión digital en 

http://www.me.gov.ar/consejo/documentos/cf_documentos.html. 
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los distintos autores especialistas
11

. Por otro lado, se ve un aumento en la 

incorporación de imágenes, gráficos, mapas conceptuales, etc. variando su proporción 

en relación a la cantidad de texto; además de un importante aumento en la cantidad de 

propuestas de actividades para el aula. Estas características implicaron una evidente 

fragmentación de los textos (muchos autores, variedad de formatos y lenguajes 

visuales). Una última característica, siguiendo la nueva lógica de mercado, es la 

reducción de la vida útil de cada texto, debiendo renovarse con mayor frecuencia para 

generar más ventas. 

En esta misma línea, Coria (2005) señala algunos cambios producidos en el caso de la 

producción de textos de historia. En particular se destacan cambios en el tratamiento 

de los contenidos, “de la centralidad del acontecimiento a la del proceso”; “de la 

descripción a la explicación”; y “del suministro de datos a la conceptualización”; 

cambios todos que nos hablan de una actualización del paradigma explicativo presente 

en los textos que los vuelve más afines al campo académico. Ella también destaca el 

acercamiento entre editoriales y universidades durante la década del 90, aunque en su 

opinión “pareciera que resta que la academia haga lo suyo”. Señala de esta manera que 

el acercamiento fue siempre entre editoriales e individuos con alguna pertenencia al 

mundo académico, pero nunca con universidades o instituciones que pudieran 

desplegar una estrategia comunicativa cultural de mayor envergadura. 

Tener en cuenta las condiciones de producción de los manuales escolares resultó ser 

una referencia fundamental para el análisis posterior. De este modo buscamos evitar 

llevar a cabo una interpretación puramente especulativa, descontextualizada o 

ahistórica. Para completar nuestro contexto de análisis, en el siguiente capítulo 

presentaremos los conceptos que orientarán el abordaje y la manera de tratar las 

evidencias textuales recolectadas de los manuales. 

                                                 
11

 “…así, hoy es común que los textos escolares sean reconocidos por el nombre de la editorial y no por 

el de sus autores” (Romero, 2004: 151). 
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Marco teórico 

 

En el apartado anterior hicimos referencia a la renovación de los manuales escolares. 

Antes introdujimos algunas generalidades del concepto de globalización en las 

Ciencias Sociales y presentamos una serie de estudios previos en torno al estado-

nación tal como fue trabajado históricamente en los manuales escolares. Estos 

elementos nos permitirán establecer un anclaje, a modo de bagaje previo, para 

establecer coordenadas para el análisis de los manuales escolares. 

Retomando nuestro propósito inicial, intentaremos ver si la incorporación del concepto 

de “globalización” acarrea alguna disrupción o algún cambio en el discurso escolar 

tradicional sobre la nación.  

En este apartado desarrollaremos los conceptos de “discurso” y “recontextualización”, 

que nos permitirán articular nuestros conocimientos previos con los hallazgos del 

trabajo de campo. De esta manera esperamos aclarar el enfoque utilizado y facilitar la 

lectura del análisis. 

 

La idea de discurso 

 

Si bien el término “globalización” es central en este trabajo, así como es central en la 

producción reciente de las Ciencias Sociales, en virtud del abordaje y análisis aquí 

propuesto, cabe aclarar que el concepto a tratar no es estrictamente el de 

“globalización”. Los conceptos centrales de este trabajo son los de “discurso sobre la 

globalización” y “discurso sobre la identidad nacional”. Por lo tanto, nuestro 

acercamiento a los fenómenos de la globalización y de la identidad nacional se apoya 

fundamentalmente sobre la noción de discurso, el objeto es el discurso. 

Nuestro enfoque en torno al discurso seguirá en términos generales las coordenadas 

propuestas por el pensamiento de Michel Foucault, para quien  “…el discurso no es 

simplemente aquello que traduce las luchas o los sistemas de dominación, sino aquello 
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por lo que, y por medio de lo cual se lucha, aquel poder del que quiere uno adueñarse.” 

(Foucault, 1992: 2). Así, la idea de discurso nos permite tomar distancia de otras 

concepciones centradas en la idea del lenguaje como función de representación del 

mundo, o meramente como reflejo del mundo. Asumir esta perspectiva implica evitar 

toda pregunta por el origen o causalidad de un fenómeno para concentrarse en las 

reglas y dinámicas de composición interna de un determinado campo de fuerzas (Cf. 

Fimiani, 2008). Así, para Foucault un discurso se identifica por su grado de dispersión 

antes que por una consistencia homogénea (Foucault, 2002: 96). De este modo, no 

buscaremos la causa del por qué los manuales escolares son lo que son y dicen lo que 

dicen sobre la globalización. En todo caso, elaboraremos una descripción acerca de 

cómo se compone lo que se dice de la globalización al interior de cada manual y entre 

los manuales. La unidad del discurso estará dada por la dispersión de elementos entre 

los diversos textos que componen los manuales. 

Lo que queremos indicar en este trabajo al hablar de “discursos sobre la globalización” 

es un complejo entramado de acontecimientos discursivos que configuran aquello de 

lo que se habla cuando se habla de la globalización. No se juzgará la corrección del 

uso del concepto “globalización” en los textos escolares así como tampoco se buscarán 

las causas o significados últimos detrás de este uso. Antes bien, intentaremos 

simplemente describir una red de apariciones del término “globalización”, o tal vez 

descubrir alguna flagrante omisión, para delinear un campo de tensiones según las 

relaciones que se establezcan con otros términos, tales como “nación”, “historia”, 

“economía”, “política”. Recordemos que, en última instancia, lo que está en juego es 

la estabilidad del discurso sobre lo nacional. 

Por todo lo anterior es que no presentaremos una definición previa del término 

“globalización”, sino que nos concentraremos en las definiciones que se ofrecen desde 

los textos. ¿Qué términos se utilizan para definir la globalización? ¿Cómo se organizan 

los enunciados en torno a la globalización? Después de todo, los discursos son 

“prácticas que sistemáticamente forman los objetos  acerca de los cuales ellos 

hablan… Los discursos tratan sobre objetos, no identifican objetos, los construyen y 

en la práctica ocultan su propia invención” (Foucault, en Ball, 2000b: 26). A partir de 
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esta tarea de exploración y descripción esperamos dar cuenta de algunos elementos 

clave del discurso sobre la globalización. 

Recordemos que este trabajo se inicia con la suposición de que el discurso sobre la 

globalización introduce una serie de elementos disruptivos en la definición tradicional 

de la identidad nacional argentina. 

En cuanto al discurso sobre lo nacional, y en particular sobre la identidad nacional 

argentina, siguiendo a Manuel Castells, este trabajo adopta una definición amplia de 

identidad, como “fuente de sentido y experiencia”, “proceso de construcción del 

sentido atendiendo a un atributo cultural, o un conjunto relacionado de atributos 

culturales, al que se da prioridad sobre el resto de las fuentes de sentido” (1997: 28). 

En este mismo sentido debe considerarse a la nación como una fuente de sentido 

fundamental de la modernidad. La nación y los nacionalismos llegaron a desplazar o 

predominar sobre otras importantes tradicionales fuentes de sentido (clase social, 

género, religión). Y la pregunta “¿quiénes somos?” aun tiene un adjetivo gentilicio 

como respuesta razonable que no demanda más explicaciones, “somos argentinos”. 

De este modo es posible referir la cuestión de la globalización a la manera en que 

sectores más o menos amplios de la sociedad piensan y hablan de sí mismos. Las 

identidades nunca son definitivas, sino más bien efectos del discurso, procesos 

discursivos incesantes, complejos y contingentes de construcción social de sentido 

(Hall y du Gay, 2003). Pensar acerca de cómo se habla de la globalización sirve para 

observar cómo la globalización habla de determinados sujetos y no de otros. El 

discurso no es sólo el habla y el lenguaje. “No pronunciamos un discurso, él nos habla. 

Somos las subjetividades, las voces, el conocimiento, las relaciones de poder que el 

discurso construye y permite. No ‘conocemos’ lo que decimos, somos lo que decimos 

y hacemos” (Ball, 2000b: 27). 

No se trata de descubrir una esencia de la globalización (“la globalización es:”), ni el 

desarrollo necesario de una identidad (“el nuevo sujeto del mundo global es:…”), sino 

estudiar el discurso de la identidad en un mundo globalizado. ¿Cómo se puede pensar 

lo nacional desde lo global?, ¿y cómo se puede pensar lo global desde lo nacional? En 
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última instancia, “los discursos tratan sobre lo que puede ser dicho, y pensado […] De 

esta manera, se construyen ciertas posibilidades para pensar. Las palabras están 

ordenadas y combinadas de un modo particular, removiendo o excluyendo otras 

combinaciones” (Ball, 2000b: 26). Son las posibles combinaciones entre globalización 

e identidad lo que este trabajo busca explorar. 

En este sentido, el “discurso sobre la identidad nacional”, o la definición tradicional de 

la identidad nacional argentina, hará referencia a las grandes líneas predominantes en 

los manuales escolares hasta la década de 1990. Esto implica los enunciados que 

construyeron una imagen perdurable de la Argentina a lo largo de buena parte del siglo 

XX. Para elaborar esta imagen se recurrirá principalmente al trabajo de Romero 

(2004), en el que se presenta una imagen de la Argentina como una unidad definida 

por fronteras geográficas que delimitan un territorio a cargo de un Estado que 

protagoniza una historia común para todos sus habitantes, una población 

“predominantemente blanca” (2004: 35). Así, es claro que en una nación, un Estado, 

una población y un territorio, el factor común es la unidad excluyente. Las fronteras 

geográficas, que engloban a esa unidad a la vez que la diferencian del extranjero, se 

proponen como límites correspondientes a la identidad nacional. Y la “nación” y la 

“población”, como términos más bien difusos o dispersos; se agrupan tras el “gobierno 

estatal”, como entidad concreta que encarna la unidad de la identidad nacional y como 

el sujeto protagonista por excelencia del relato histórico. Esta caracterización del 

discurso sobre la identidad nacional nos servirá como línea de base o punto de partida 

para el análisis posterior. 

 

La idea de recontextualización, el discurso escolar 

 

La idea de recontextualización (Bernstein, 1990; Gvirtz y Palamidessi, 2008) remite a 

la de traducción. Implica siempre un proceso de selección y descontextualización, por 

ejemplo la extracción de la definición de un concepto desarrollado en un artículo 
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científico para incorporarla a un texto escolar. La recontextualización siempre conlleva 

nuevos usos y significados posibles. 

Esta noción nos sirve para abordar el medio de comunicación escrito utilizado como 

unidad de análisis, el manual o libro de texto escolar. Este concepto nos permite 

pensar el vínculo entre el desarrollo de un concepto como el de globalización en 

ámbitos especializados o investigativos y su posterior incorporación al discurso 

pedagógico escolar. 

En referencia al mundo escolar, Gvirtz afirma que “lo propio del discurso escolar, o 

por lo menos una de sus características salientes, es precisamente la capacidad de 

administrar otros discursos…” (Gvirtz, 1997: 99). La escuela se caracterizaría por 

utilizar discursos ajenos antes que por producir los propios. Sin embargo el término 

“administrar” no resulta suficiente. Creemos mejor hablar de recontextualización, ya 

que el término mismo implica que hay una transformación porque no es posible una 

transmisión pura de un discurso a un nuevo contexto o situación. 

En cuanto a los textos escolares, pedagógicos o pedagogizados, Bernstein define el 

“texto pedagógico” como "Realización distintiva del discurso pedagógico que traduce 

una selección, abstracción y reenfoque del conocimiento a ser transmitido, 

recontextualización que genera nuevas formas de relación con el conocimiento y 

nuevas posiciones dentro de este. Es un texto producido/reproducido y evaluado en las 

relaciones de transmisión-adquisición, o a través de ellas, pero siempre para ellas." 

(1990: 161). La sutil modulación entre “en ellas” y “para ellas” es una actualización 

de la fórmula “el medio es el mensaje”. Sirve para referir a la importancia del medio 

en el acto de comunicación. En otras palabras, el medio no es inocuo y la transmisión 

nunca es pura e impoluta. La escuela, el discurso escolar, produce un discurso propio, 

en y para ella. Los textos escolares, pedagógicos, son producidos para la escuela. De 

hecho, es difícil imaginar algún uso válido de los manuales escolares por fuera del 

contexto escolar. 

Teniendo esto en cuenta, el primer capítulo del análisis se concentrará en la 

contextualización y localización del discurso sobre la  globalización en los textos de 
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los manuales escolares. Este es un punto fundamental para identificar las 

características del discurso en su contexto operativo real y evitar interpretaciones 

abstractas o descontextualizadas. 
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Consideraciones metodológicas 

 

Antes de comenzar el análisis, en este apartado presentaremos el procedimiento que se 

siguió para desarrollar el trabajo de campo, qué textos se seleccionaron y con qué 

criterios se organizó su lectura. 

 

La unidad de análisis: manuales escolares de Ciencias Sociales de noveno 

año de EGB o segundo año del nivel secundario. 

 

Estudiar discursos no consiste en dirigir la mirada a un objeto abstracto. Los discursos 

pueden observarse en las prácticas de los sujetos, en sus prácticas discursivas. Para 

nuestro propósito particular de observar la relación novedosa entre lo global y lo 

nacional escogimos como unidad de análisis el manual escolar. 

Entendemos los textos que componen los manuales escolares como prácticas 

discursivas efectuadas por determinados sujetos en y para determinados contextos. 

Dada la extensión y pretensión acotada de este trabajo, no nos avocaremos al contexto 

de producción de los manuales ni abordaremos el contexto o la situación de uso de los 

manuales
12

. Dichos contextos serán tenidos en cuenta como condicionantes pero 

nuestra observación estará acotada a los textos que aparecen en los manuales 

escolares. 

Creemos que este recorte del análisis al manual escolar se justifica por diversos 

motivos. En primer lugar, se trata de un objeto tradicional, habitual y recurrente del 

universo escolar. De hecho, no encontramos ningún estudio que considerara la 

alternativa de no utilización del manual escolar. Por otro lado, la unidad y facilidad de 

circulación del objeto “manual” nos provee de un formato común, el libro, para 

establecer comparaciones razonables e identificar particularidades. También influyó la 

relativa facilidad de acceso y escasa resistencia por parte del manual para ser 

                                                 
12

 Para un estudio sobre el uso de los manuales en el aula cf. Romero 2011a y 2011b. 
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examinado e interrogado. Finalmente, la importancia que tiene el manual escolar en el 

aula es difícil de medir, muchas veces constituyendo la única fuente de conocimiento 

válido
13

. Además es uno de los pocos objetos que los alumnos pueden extraer del 

contexto escolar, permitiendo que la escuela llegue a sus hogares. 

Un segundo recorte tiene que ver con la materia o disciplina, en este caso las Ciencias 

Sociales. Esta decisión se apoya por un lado en la familiaridad y extensión del 

tratamiento de la temática sobre globalización en ámbitos especializados tales como 

Sociología, Antropología, Historia, Geografía y Política. En segundo lugar, la 

definición en los ´90 de los Contenidos Básicos Comunes (CBC) incorpora 

explícitamente a la globalización como contenido a ser enseñado. 

El tercer recorte corresponde al año escolar al que están dirigidos los manuales, 

noveno de EGB o segundo año de la secundaria. Esta elección también responde a la 

definición de los CBC que establece para dicho año la incorporación de la 

globalización como contenido. 

Finalmente, tuvimos en cuenta también el año de edición de los manuales, 

seleccionando ejemplares en torno al año 2000. Este punto de corte se debe a que en 

los manuales previos es muy difícil encontrar referencia alguna a la globalización. 

Así, los manuales elegidos fueron los de Ciencias Sociales de tercer ciclo EGB o 

primeros años del nivel secundario publicados entre 1999 y 2003. 

La selección de los manuales no intentó ser exhaustiva sino una muestra significativa. 

El objetivo no era elaborar una comparación entre editoriales, sino abordar un 

contenido específico. A tal fin, consideramos que una muestra de 8 manuales fue 

suficiente para explorar el discurso sobre la globalización, identificando lo 

heterogéneo y lo común en los diversos textos. A continuación se indican la editorial, 

año y título de los textos indagados: 

 

                                                 
13

 Romero (2011a) distingue dos modos de anclaje escolar del libro en el aula: el libro como un objeto 

entre otros o el libro como texto exclusivo de la clase. Lo interesante también aquí es que la no 

utilización del libro no aparece como alternativa. 
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Editorial Año Título 

Kapelusz 2001 Ciencias Sociales 9 (serie recorridos) 

Santillana 2001 Ciencias Sociales 9 (serie claves) 

Longseller 2003 Ciencias Sociales y formación ciudadana 9 

e.d.b. 1999 Ciencias Sociales 9 

AIQUE 2001 Ciencias Sociales 9 

Puerto de Palos 2001 Ciencias Sociales 9 (serie activa) 

Estrada 1999 El libro de la Sociedad en el tiempo y el espacio 9 

A-Z 2000 Ciencias Sociales 9 (serie integrar) 

 

Estrategia de abordaje 

 

En principio, antes de iniciar su lectura, la única diferencia aparente entre los manuales 

escogidos es que pertenecen a distintas editoriales. En cualquier otro aspecto resulta 

llamativa la semejanza de diseño, tamaño y título. 

La estrategia de lectura se desplegó en dos niveles. En primer lugar se consideró la 

particularidad de los manuales, tales como el año, autor, extensión, y sobre todo su 

organización interna, la división por materias y la secuencia de capítulos. En un 

segundo nivel se hizo una lectura detallada de los textos con el objetivo de rastrear y 

observar el contenido directamente referido al término “globalización”. Este recurso 

terminológico sirvió para delimitar lo entendido por “discurso sobre globalización”. 

A continuación se procedió al registro y recolección de citas textuales. Estas citas 

fueron tratadas cual datos empíricos y se volcaron en planillas de recolección 

respetando la unidad observacional, es decir ordenándolas según el manual de 

procedencia. El criterio fundamental para la selección de los datos, las citas textuales, 

fue la aparición del término “globalización” o de algún concepto o descripción referida 

al mismo. 
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Para el análisis de datos se utilizaron planillas para la sistematización de las citas 

textuales según diversos criterios conceptuales (ver planilla en Anexo), siempre 

recordando nuestro objetivo específico de identificar y describir los elementos que 

configuran los discursos sobre la globalización en los manuales escolares. 

Finalmente cabe señalar que el material recolectado y analizado directamente a partir 

de los manuales se articuló con la producción previa sobre el tema, relevada en la 

sección Indagaciones Preliminares. De esta manera pudimos avanzar sobre nuestro 

segundo objetivo específico, analizar la articulación de los discursos de globalización 

con el discurso tradicional de la identidad nacional en los manuales escolares. 

 

Estructura del trabajo 

 

En los tres capítulos siguientes se expondrá el análisis desarrollado a partir de la 

lectura y recolección de evidencias textuales del discurso presente en los manuales. 

En el primer capítulo, El discurso sobre la globalización en los manuales escolares, se 

sitúa y describe el lugar que ocupan los textos sobre globalización en los manuales 

escolares de Ciencias Sociales, dando cuenta de su presencia y de su relación con el 

resto de los textos que componen los manuales. 

En el siguiente capítulo, ¿Qué es la Globalización?, se exploran las definiciones del 

término “globalización” presentes en los textos para identificar las coordenadas que 

compondrían un discurso sobre la globalización en los manuales. 

Luego, en el capítulo Globalización, nación e identidad, se analizan la presencia y 

participación de los sujetos en el discurso sobre globalización en contraste con el 

discurso sobre lo nacional. 

Finalmente, en un último capítulo se presentarán las conclusiones del trabajo, nuevas 

interrogantes emergentes y posibles rumbos para futuras indagaciones. 
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2. El discurso sobre la globalización en los manuales 

escolares 

 

En este primer capítulo se localizan los textos que tratan sobre la globalización en los 

libros de Ciencias Sociales. Para identificar la emergencia de un nuevo tema de 

estudio en el discurso escolar, en este caso la globalización, es necesario registrar los 

lugares en los que aparece. Se responde así a la pregunta ¿dónde se encuentran los 

textos que tratan sobre la globalización? De este modo se da cuenta de la relación entre 

el discurso sobre la globalización y los discursos ya presentes en la escuela y sus 

textos. La presentación de este tema al inicio del análisis se debe a que la ubicación de 

los textos afecta directamente a las condiciones del análisis posterior. 

 

El discurso y la escuela 

El discurso sobre la globalización en los manuales escolares de Ciencias Sociales, 

objeto de estudio del presente trabajo, no emerge en un espacio vacío, sino en una 

compleja configuración social como lo es la escuela. 

El discurso sobre la globalización se incorpora entonces a la escuela a través de un 

entramado de prácticas discursivas escolares, orales y textuales. La escuela aparece 

como el eje institucional de este entramado, articulando un discurso en el que 

confluyen la pedagogía, la ciencia, la nación, el mercado y ahora también lo global. 

En los textos estudiados en este trabajo se observa una complejidad similar. En ellos 

“…confluyen al menos tres procesos diferentes. El currículo, que el texto desarrolla; la 

disciplina científica, cuyos resultados el autor del texto traduce, y la producción 

editorial, que define cuestiones tales como la selección de autores o la presentación 

gráfica, de múltiples implicaciones didácticas” (Romero, 2009: 58). Esta multiplicidad 

de discursos es lo que hace de los libros un material propicio para el análisis. 
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En la caracterización que hace Romero de los textos, se ve la articulación entre tres 

instituciones y campos discursivos, la escuela, la ciencia (social), y el mercado 

(editorial). Cada uno de estos campos juega un papel importante en la configuración 

de los textos aquí estudiados. A continuación se destacarán los aspectos más 

relevantes de esta relación compleja. 

 

La cultura escolar 

 

El currículo escolar remite a una selección cultural que provee contenido al tiempo, 

prácticas y discursos del aula. Pero esta selección no es pura, sino que trastoca, adapta 

y reinterpreta la cultura. Por lo tanto es posible hablar de una manera y estilo propios 

de la institución escolar, que no se limita a reproducir la cultura exterior a ella sino que 

produce una cultura que le es propia. 

En palabras de Viñao Frago, “se destaca: a) el carácter relativamente autónomo de la 

cultura escolar: la escuela no se limita a reproducir lo que está fuera de ella, sino que 

lo adapta, lo transforma y crea un saber y una cultura propia; y b) la importancia de las 

disciplinas escolares en cuanto productos específicos o creaciones propias de la cultura 

escolar, y resultado de la mediación pedagógica en un campo de conocimientos.” 

(2002: 57) 

Los discursos escolarizados no son meramente “recortados” o reducidos, sino que son 

producidos como saber escolar
14

. Teniendo esto en cuenta, se puede precisar aún más 

el objeto de estudio de este trabajo, al hablar de discurso sobre la globalización se está 

hablando de un discurso escolar sobre la globalización. 

Por esto mismo, no puede estudiarse un objeto típicamente escolar como el manual o 

libro de texto, sin considerar el espacio desde y para el que se produce. La referencia a 

la cultura escolar llama la atención principalmente sobre el carácter culturalmente 

                                                 
14

 “La escuela no se limita a seleccionar, organizar y distribuir los saberes circulantes en una sociedad 

determinada, sino que, a partir de tener que realizar esta tarea crea, produce discursos que le permiten 

realizarla” (Gvirtz, 1997: 100). 
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productivo de la institución escuela. Esto implica una distancia respecto del saber 

disciplinar experto, en este caso las Ciencias Sociales, al que la escuela recurre pero 

transforma al mismo tiempo. La dimensión productiva de la cultura escolar también 

indica cierta distancia en relación al sentido común, por eso se habla de un saber 

propiamente escolar que se distingue de lo que se conoce a puertas afuera. Sin 

embargo, trabajos como los que se encuentran en el libro La Argentina en la escuela: 

la idea de nación en los textos escolares de Romero (comp., 2004) sugieren una 

relación fuerte entre la formación escolar y la formación del sentido común. De 

cualquier modo, la mayor o menor distancia con otros saberes no es relevante en este 

trabajo, pero la referencia resulta útil para ubicar el material trabajado en un espacio 

preciso. Así, para estudiar los textos se vuelve importante distinguir qué hay de escolar 

en ellos.  

En primer lugar, en el espacio escolar se destaca la presencia del discurso sobre lo 

nacional. La escuela nace en la modernidad junto al estado-nación, y continúan su 

historia imbricados a tal punto que resulta casi imposible pensar el uno sin el otro. “La 

escolarización resultó así una de las herramienta institucionales más eficaces en el 

proceso de homogeneización indispensable para la constitución de la nacionalidad y el 

fortalecimiento del poder estatal” (Tenti, 2004: 29) 

Así, la nación fue desde el comienzo el eje de la vida escolar; de lo que el docente 

debía enseñar y de lo que el alumno debía aprender. La Historia, Geografía y Cívica 

escolares son saberes nacionales. Asimismo, los materiales producidos para la escuela 

conservan y extienden esta estrecha relación con la nación. Los libros escolares son 

fundamentalmente libros nacionales. Tal como se plantea en los objetivos del presente 

trabajo, el estudio de la emergencia del discurso sobre la globalización debe tener en 

cuenta este vínculo entre lo escolar y lo nacional. 

Hay dos aspectos a considerar, por lo tanto, en esta aparición de la globalización en los 

libros escolares. Por un lado, un aspecto novedoso, la incorporación o emergencia de 

la globalización como un tema de estudio. Por otro lado, el proceso de escolarización 

implica la relación de lo nuevo con lo previo. La globalización como tema de estudio 

escolar entra en relación con el resto de los temas de estudio, pero además debe 
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organizarse y distribuirse en materias disciplinares y grados que estipulan un avance 

progresivo. De este modo el concepto de globalización se hace parte de la cultura 

escolar. 

Los textos escolares 

 

En cuanto a los textos, si bien se mencionó la distancia con el saber experto que la 

escolarización implica, hay que destacar que esto no quiere decir que no haya cambios 

y acercamientos. En Argentina desde los años 80, la producción de los manuales 

escolares de Ciencias Sociales experimenta una serie de cambios relevantes. Se 

renuevan los temas de estudio y los enfoques disciplinares de los contenidos; se 

renueva el diseño de los libros, incorporando más imágenes; se renuevan los autores 

de los libros. Las editoriales contratan equipos de especialistas de las universidades 

que aportan novedosos enfoques disciplinares, y reemplazan al autor único, que 

comúnmente era un docente con muchos años de experiencia. (Romero, 2004; 

Rodríguez y Dobaño Fernández, 2009). 

Esta renovación incide también en el discurso escolar sobre lo nacional, “la 

desnaturalización del nacionalismo, y la puesta en cuestión de su versión más 

traumática, fue una de las contribuciones de los manuales escolares de historia a la 

construcción de la democracia. La dimensión civil de la historia argentina fue 

valorizada, atenuando la anterior militarización del pasado.” (Romero, 2009: 68). Si 

bien lo nacional mantiene su preponderancia, al cambiar el enfoque historiográfico, 

cambia el énfasis y se pasa de una historia heroica a una historia social. 

Pero la actualización y renovación de los textos no descarta el proceso de 

escolarización. Los manuales escolares siguen constituyendo “prácticas discursivas 

didácticas”, producidos específicamente para la escuela por agentes extraescolares. 

(Gvirtz, Larripa y Oría, 2004: 16) Esto quiere decir que aunque las editoriales sean las 

encargadas directas de la producción de los textos, es la escuela la que finalmente 

determina que un texto sea escolar o no. En definitiva, las editoriales y sus autores 

recontextualizan el saber experto para la escuela. 
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De este modo, a finales de los 90, se puede ver claramente la inclusión de la 

globalización como tema de estudio en el currículo y en los manuales escolares. La 

pregunta que surge entonces es ¿cómo se incorpora el discurso sobre la globalización 

al discurso escolar?, y en particular ¿cómo se incorpora el discurso sobre la 

globalización en relación al discurso sobre lo nacional?, ¿se puede hablar de una 

ruptura?, ¿la escolarización equivale de algún modo a una nacionalización? 

Dos hipótesis alternativas de cómo sucede esto pueden ser, 

1) que la incorporación del discurso sobre la globalización en los textos resulta en un 

apartado relativamente autónomo de los textos sobre la nación; 

2) que el discurso sobre la globalización se incorpora subordinado al discurso sobre la 

nación. 

Hipótesis 1:     Hipótesis 2: 

 

 

Para poder discernir cuál de estas hipótesis se acerca más a lo que se encuentra en los 

textos, falta aún relevar la organización interna de los libros, fundamentalmente la 

división por materias-disciplinas. 

 

Las disciplinas escolares, Historia, Geografía y Cívica 

Un criterio utilizado al seleccionar los libros para el análisis fue que reunieran las tres 

disciplinas de Ciencias Sociales, Historia, Geografía y Educación Cívica. Se intentó 

mantener una mirada amplia para descubrir posibles diferencias y matices 

disciplinares en torno a la globalización. 

Esquema supuesto: 

 

 

Ciencias Sociales 

Historia 
Geografía 

Cívica 

Nación Globalización Nación 

Globalización 
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En primera instancia, se observó que en general las editoriales publican libros 

separados para cada materia o disciplina. Pero también publican versiones integradas, 

que reúnen las tres materias en un solo libro. En ambos casos se trata de los mismos 

textos, con la única diferencia de que uno consta de tres encuadernaciones distintas 

(una por materia), mientras el otro incluye los libros de cada materia en una sola 

encuadernación. Así, la primera comprobación empírica estuvo vinculada a la 

organización disciplinar, y la tradicional división por materias. A pesar de reunirse en 

un solo libro, a modo de bibliografía del área Ciencias Sociales, las materias y sus 

textos están compartimentalizados según la divisoria histórica-geográfica-cívica 

tradicional. 

Esquema encontrado: 

 

 

 

De esta manera, la indagación debió encarar tres frentes distintos. Sin embargo, una 

primera exploración de los textos dejó en claro que la globalización sólo aparecía 

como tema de estudio en las secciones de Historia. No sólo es un tema ausente, sino 

que resultó imposible encontrar referencia alguna a la globalización en las secciones 

de Geografía y Cívica. 

Lo que se encuentra entonces en estos libros es la exclusividad de un enfoque histórico 

en el desarrollo de la globalización como tema de estudio. ¿Podría ser de otra manera? 

Se pueden imaginar énfasis alternativos si el tema fuera tratado por alguna otra 

disciplina de las Ciencias Sociales. En el caso de las disciplinas presentes en este tipo 

de libros, parece posible imaginar una globalización geográfica con énfasis en la 

redefinición del espacio (reducción de las distancias, nuevos criterios cartográficos); y 

una globalización cívica con énfasis en la perspectiva de una ciudadanía ampliada que 

debe considerar al mundo más allá de sus fronteras nacionales (como en el 

Ciencias Sociales 

Historia Geografía 

Cívica 
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reconocimiento de los Derechos Humanos)
15

. Pero esto no son más que 

especulaciones. En los libros estudiados, que abarcan desde 1999 hasta 2003, la 

globalización sólo aparece como tema de estudio en los textos de historia. 

                                                 
15

 Soysal y Wong encuentran  tendencias en este sentido de “promoción de valores universales” en sus 

estudios sobre los libros de texto europeos (2006: 76-82). Si bien en los libros argentinos se descubre un 

discurso que alienta formas de diversidad cultural, y un enfoque historiográfico más cercano a la 

descripción sociocultural, las tendencias señaladas por estos autores aún no aparecen con fuerza. Un 

estudio que considere publicaciones más nuevas, posteriores al 2003, podría comprobar si estas 

tendencias se afirmaron, o no, en los libros locales en los últimos años. 
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Historia y globalización 

 

Globalización y cronología 

Una vez localizado el espacio de aparición del discurso sobre la globalización, se 

puede comenzar a explorar sus características. Pero para avanzar en este sentido, antes 

hay que detenerse en algunas características de los textos de historia para poder 

distinguir rupturas y continuidades. 

En cuanto a la organización de los textos de historia, se observa que prevalece un 

orden cronológico. Las secuencias de capítulos o secciones siguen en todos los casos 

una línea del pasado hacia el presente, en la que se narra los sucesos históricos de 

Argentina y del mundo occidental. 

Esta presentación de los contenidos se corresponde, en algunos casos con total 

exactitud, con la propuesta de los Contenidos Básicos Comunes de Ciencias Sociales 

del Ministerio de Educación Ciencia y Tecnología. Para ver esto, alcanza con observar 

los índices de los manuales. Por ejemplo, e.d.b. (1999), Puerto de Palos (2001) y 

Estrada (1999) utilizan los mismos títulos, sacados de los CBC,  para separar sus 

capítulos en tres partes principales, “Las sociedades y los espacios Geográficos”, “Las 

sociedades a través del tiempo”, “Las actividades humanas y la organización social”. 

Esta denominación además permite ver cómo se conserva la división de materias, 

Historia, Geografía y Educación Cívica. 

En cuanto a la cronología, el índice de Kapelusz (2001) es un buen ejemplo: 

1. Economía 

2. Organización política 

3. Población y territorio 

4. Organización económica 

5. Ambiente 

6. América Latina y el mundo (hasta 1930) 

7. Argentina (1880-1930) 

8. América Latina y Europa (1930-1973) 

9. Argentina (1930-1973) 

10. América Latina y el mundo hacia la era global 

11. Argentina en la globalización (1973-2000) 

12. Derechos Humanos 
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Los primeros capítulos presentan temas geográficos y sociales generales, siempre de la 

sociedad argentina. A partir del sexto capítulo ya es claro el orden cronológico, 

alternando entre Argentina y occidente. La globalización se anticipa en el capítulo 10, 

y aparece en el título del capítulo 11 en referencia a la Argentina. De hecho, el 

capítulo 11 hablará principalmente de la historia argentina reciente, restringiendo la 

globalización al título. No hay allí menciones explícitas a la globalización. Esto resulta 

muy sugerente si se quiere entender cómo se está pensando la globalización en estos 

textos. En este ejemplo, la globalización sirve de referencia temporal, como una “era” 

en el capítulo 10, y junto a unos años entre paréntesis “(1973-2000)” en el capítulo 11. 

Algo similar ocurre en el resto de los manuales estudiados. La globalización aparece 

sólo en los textos de historia y siempre en los capítulos finales. Considerando el orden 

cronológico, la globalización parece nombrar el período, era o capítulo más reciente de 

la historia. 

¿Quiere decir esto que el advenimiento de la era global da por terminada la línea 

histórica nacional, tradicionalmente predominante en la escuela? Todo parece indicar 

que esto no es así. En general los capítulos en los que se habla sobre la globalización 

nunca hablan de la Argentina. Más bien podrían agruparse con el resto de los capítulos 

en los que se tratan asuntos internacionales o de la historia mundial. Estos capítulos de 

temática internacional están muchas veces intercalados con aquellos sobre historia 

nacional, siempre respetando el orden cronológico. De esta manera la globalización 

parece funcionar en última instancia como una nueva caracterización del paisaje 

mundial. 

 

Globalización y el lenguaje de la historia 

 

Por otro lado, además de una organización específica, los textos de historia implican 

un lenguaje que les es propio, resultante de la convergencia entre historia, editorial y 

escuela. 
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Según Topolski: 

“La oración histórica clásica es declarativa. Otros tipos de oraciones (como las 

condicionales, las interrogativas y las imperativas) tienen carácter auxiliar. Sirven para 

la argumentación de la retórica, para la evaluación y demás, o son oraciones 

declarativas disfrazadas. Las oraciones históricas son más o menos factuales o 

explicativas, o más o menos factuales o teóricas. Su rasgo característico es que 

presentan elementos determinantes de tiempo y espacio, los cuales pueden 

mencionarse de manera explícita o estar contenidos de manera implícita.” (2004: 106-

107) 

Es decir que los textos estudiados se caracterizarían por un estilo afirmativo directo, 

del tipo “a es b” (“la globalización es…”), pero sobre todo por el uso recurrente de 

referencias espaciales y temporales. Este rasgo general de los textos escolares de 

historia orienta la mirada hacia las coordenadas espaciales y temporales presentes en 

los textos, como elementos clave de la formación del discurso. Los capítulos 

siguientes seguirán en gran medida esta dirección para profundizar el análisis. 

Al prestar atención al lenguaje de los textos, también se destacan otros rasgos más 

cercanos al uso concreto que se hace de él. Así, podría preguntarse si la globalización 

aparece como un objeto de estudio o como un marco de referencia para otros 

fenómenos. ¿La globalización aparece como un fenómeno específico a ser estudiado, o 

como el paisaje natural del mundo social? 

Esta distinción entre fenómeno y marco de referencia puede aportar alguna pista del 

grado de naturalización del término “globalización” en el discurso escolar. En el 

primer caso la globalización es un fenómeno que recibe el tratamiento de un objeto de 

estudio, un foco particular de atención que se hace visible explicitando su significado. 

En el segundo caso, la globalización aparece pero su significado permanece oculto, 

como si se conociera y no hiciera falta aclarar de lo que se está hablando
16

. 

                                                 
16

 Una tercer alternativa es la total ausencia, como se observó que sucedía en los textos de Geografía y 

Cívica. La ausencia no quiere decir necesariamente que ahí no esté operando el discurso, pero en este 

trabajo se optó por considerarlo un límite excluyente para el análisis. 
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Por ejemplo, al hablar de la formación de bloques económicos internacionales la 

globalización aparece como el contexto de justificación, 

“Para algunos autores, la formación de estos bloques económicos es coherente 

con la globalización. Para otros es una reacción o una oposición al proceso de 

mundialización ¿Por qué? Porque los bloques funcionan como una nueva forma 

de protección de los mercados frente al avance de la globalización” (Kapelusz, 2001: 

25) 

En este ejemplo, la globalización parece designar un proceso económico que avanza 

sobre el mundo. Pero es parte de un lenguaje que se asume conocido y no necesita ser 

explicado. 

Sin embargo, una vez revisada toda la evidencia textual, se observa que la 

globalización aparece mayormente como un objeto de estudio específico. Todos los 

manuales trabajados desarrollan alguna concepción de globalización de forma directa. 

En todos los casos, el uso del término “globalización” a modo de simple referencia a 

un contexto se da posteriormente a un tratamiento directo y definición de dicho 

término. 

Habiendo localizado el discurso sobre la globalización en las páginas finales de las 

secciones históricas de los manuales, en el siguiente capítulo se abordarán las 

definiciones específicas del término “globalización” y el conjunto de términos y 

conceptos asociados a él. 
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3. ¿Qué es la Globalización? 

 

El término “globalización” en los textos 

 

En este apartado se presentarán las características y elementos constitutivos de los 

discursos sobre globalización. Esta descripción se basa en la evidencia textual reunida 

en el trabajo de campo. 

Se comenzará observando, a partir de los términos utilizados en los textos relevados, 

cuáles son aquellos términos que componen el discurso sobre la globalización. La 

pregunta que guía esta primera incursión es “¿de qué hablan los textos cuando hablan 

de globalización?”. 

Ciertamente, primero debe afirmarse que se habla de la globalización. Como se 

mencionó en el capítulo anterior, las alternativas podían ir desde la absoluta ausencia 

de referencias hacia lo global; pasando por el uso naturalizado de la globalización 

como un marco de referencia, implícito o explícito, a modo de un paisaje en el que 

transcurren los acontecimientos que se estudian; la exposición informativa de la 

globalización como un tema de estudio; hasta el desarrollo de un análisis del concepto 

de globalización, en un nivel meta-cognitivo. Pero todos los manuales trabajados 

incluyen en sus textos de historia al menos una definición explícita de “globalización”, 

presentándola como un tema de estudio relevante. 

Sobre las definiciones encontradas se puede afirmar que ninguna es idéntica a otra, y 

en dos casos se pudo distinguir una segunda definición alternativa (Kapelusz, 2001 y 

Longseller, 2003). Esto indica desde el inicio cierta dispersión en torno al término 

“globalización” y sus significados, pero también que la globalización se incorpora a 

los textos como un tema de estudio en sí, y no como mero marco naturalizado de 

referencia. A continuación se presentan las definiciones de “globalización” tal como 

aparecen enunciadas en los textos 

Según los textos seleccionados, la globalización es… 
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- “el crecimiento de los intercambios comerciales, económicos y financieros 

entre países, regiones y continentes”; “también cultural porque incluye los 

intercambios comunicacionales”  

(Kapelusz, 2001: 24)  

- “un conjunto de estrategias que tienden a consolidar la hegemonía de 

grandes empresas industriales, financieras y del espectáculo, cuyo objetivo es 

apropiarse de los recursos naturales y culturales de los países pobres” 

(Kapelusz, 2001: 292) 

- “toda acción presente (desde un atentado terrorista hasta un megaconcierto 

de rock; desde una teleconferencia hasta una manifestación de los grupos 

ecologistas) parece llevar como sello una sola palabra: globalización. Al 

abarcar aspectos tan disímiles, la definición sobre los alcances de este 

fenómeno se hace difusa y dificultosa”  

(Santillana, 2001: 331) 

- “una internacionalización de la economía, un sistema económico global en el 

que las actividades económicas y los mercados consumidores trascienden las 

fronteras de los países”  

(e.d.b., 1999: 11)  

- “El término ‘globalización’ – también se habla de ‘economía global’–” 

(Longseller, 2003: 26) 

- “la fase de la economía mundial que se inicia a mediados de los años 

setenta” (Longseller, 2003: 26) 

- “el conjunto de cambios estructurales en la economía, la política y la cultura 

que se producen al mismo tiempo en todo el mundo” 

(A-Z, 2000: 304) 
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- “el proceso de interrelación desigual de las diferentes naciones que ha 

caracterizado la última década del siglo XX”  

(Puerto de Palos, 2001: 25) 

- “una nueva estrategia de organización de la producción capitalista” 

(Aique, 2001: 113) 

- “este proceso de universalización que estamos viviendo” 

(Estrada, 1999: 56) 

 

A primera vista se encuentra una gran variedad de concepciones y sentidos en torno a 

un solo término, “globalización”. Según estas definiciones, la globalización puede ser 

una estrategia de expropiación de los recursos de países pobres; o un proceso de 

crecimiento de los intercambios mundiales; o la economía; o sencillamente “toda 

acción presente”. Este abanico de sentidos sugiere la intervención de teorías 

conspirativas, reducciones economicistas, o concepciones holísticas de la 

globalización. Incluso parece que a veces se intentó definir el concepto mediante una 

franca indefinición. 

Esta lectura rápida puede sugerir una considerable dispersión del discurso. ¿Tiene 

sentido encarar una indagación sobre un campo disperso de sentido? ¿Qué es lo que le 

da unidad al presente trabajo? En principio, esta dispersión no se opone a una reflexión 

sobre el discurso, sino todo lo contrario. “De una manera paradójica, definir un 

conjunto de enunciados en lo que hay en él de individual consistiría en describir la 

dispersión de esos objetos, captar todos los intersticios que los separan, medir las 

distancias que reinan entre ellos…” (Foucault, 2002: 48-49). La dispersión hace que 

estudiar el discurso sea una tarea significativa. Permite explorar las continuidades y 

rupturas entre los enunciados y los textos para encontrar regularidades en la 

fragmentación. Se verá entonces que no hay sinsentidos ni contradicciones 

infranqueables en la dispersión de enunciados, y por lo tanto que es posible hablar de 

la presencia de un discurso sobre globalización en todos estos textos. 
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Para fundamentar esta afirmación es necesario abstraer la observación del papel y 

pensar alguna forma de dar orden al contenido de los textos. A continuación se 

desarrolla un esquema de análisis en función de estas definiciones y otros enunciados 

adicionales considerados por referir de manera indirecta o complementaria al término 

globalización. 

 

Primero se verá qué elementos componen el contenido del discurso. Prestando 

atención a los términos utilizados, la globalización aparece como: 

- proceso, estrategia, conjunto de cambios, internacionalización, toda acción 

presente, término, fase, crecimiento…; 

…referidos a: 

- la economía, la política, la cultura, las naciones, regiones, continentes, 

empresas, mercados…, que tienen un alcance mundial, sobre naciones, 

regiones y continentes…; 

…y ocurre desde y durante: 

- las últimas décadas… 

Estos conjuntos de términos constituyen una pista de las coordenadas presentes en el 

discurso. Primero, una definición. Una relación de identidad del tipo “a es b” indica lo 

que la globalización es, reuniendo elementos y características diversas. Segundo, una 

coordenada espacial, de alcance o extensión, indica el dónde de la globalización. 

Finalmente, una coordenada temporal señala el cuándo de la globalización, su origen y 

duración en el tiempo. En este mismo orden, se desarrollará a continuación el análisis 

acerca de aquello sobre lo que hablan los textos cuando hablan de “globalización”. 

Para cada una de estas coordenadas se tendrá en cuenta qué elementos (palabras) las 

constituyen, cómo están organizadas en los textos, y si constituyen una ruptura o una 

continuidad en relación al discurso nacional previo. 

 

La Globalización como proceso 
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Todos los textos presentan alguna definición de “globalización” que implica una 

respuesta a la pregunta ¿qué es la globalización? Como se ve en las definiciones 

presentadas, las respuestas no siempre coinciden en el detalle. En todos los casos, a la 

par de estas definiciones son delineadas coordenadas espaciales y temporales, que 

responden al dónde y cuándo de la globalización. Estas coordenadas también difieren 

entre los distintos textos, pero se pueden observar importantes líneas en común. En 

general predomina una idea de la globalización como un proceso de alcance mundial y 

ocurrencia contemporánea. Es decir que son comunes a todos los textos las referencias 

a la totalidad del mundo como espacio de la globalización; y a un tiempo de origen 

reciente y que persiste hasta la actualidad. Pero esta caracterización debe ser 

desglosada. 

En primer lugar, se observa claramente la preeminencia de una noción de proceso en 

las definiciones de “globalización”
17

. La lectura de los textos permite entender el 

término “proceso” de una manera muy general, como un fenómeno o un conjunto de 

cambios que se extiende en el tiempo. El carácter general de los cambios que implica 

la globalización es el de un aumento o crecimiento sostenido de velocidad, número y 

magnitud de los intercambios en el mundo. Gracias al avance tecnológico del último 

siglo crecen la circulación y los flujos de intercambio. Aquello que circula son 

básicamente mercancías y personas, cada vez más y cada vez más rápido. Pero el 

énfasis en los textos no está puesto tanto en aquello que circula como en la circulación 

misma. “El proceso de globalización supone una creciente y acelerada interrelación 

entre distintos puntos del planeta” (Longseller, 2003: 26). La globalización es 

fundamentalmente un continuo aumento de las relaciones mundiales. 

Esta definición de globalización predominante en los textos parece agotarse en esta 

caracterización realizada en términos generales. No hay ninguna discusión posterior en 

los manuales. Sólo por presentar un ejemplo, es posible imaginar un conflicto 

                                                 
17

 Para facilitar la exposición, los términos “proceso”, “conjunto de cambios”, “fase”, “crecimiento”, o 

“internacionalización” pueden agruparse y resumirse bajo uno solo. Esto es posible ya que ninguno de 

los textos se detiene a explicar ni reflexionar sobre el significado o justificación de uso de estos 

términos. Así, el uso de estos términos tiene un aspecto casual, accidental y parecen en gran medida 

intercambiables entre sí. Proponemos entonces utilizar el término “proceso” para designar de forma 

general este agrupamiento. 
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conceptual entre una globalización de carácter continuo y fluido frente a otra de 

rupturas y saltos cualitativos; o alguna otra disyuntiva conceptual que pudiera surgir a 

partir de presentar a la globalización como proceso. Pero nada de eso aparece en los 

textos. Asimismo, no es posible identificar la filiación del término “proceso” a una ni a 

varias corrientes o tradiciones de pensamiento. Sin duda el término “proceso” es un 

término moderno18, pero no parece posible atribuir su uso a una única forma de 

observar el mundo. ¿Debe por eso concluirse que se hace un mal uso del término 

“proceso”? No necesariamente. El impreciso término “proceso” puede ser adecuado 

justamente por la amplitud de las lecturas posibles que permite. Únicamente remite a 

una dirección, a una tendencia o serie de cambios enlazados en alguna forma de 

continuidad. Pero un proceso también sugiere algo más, que algo sucede. Sobre todo, 

que algo sucede más allá de que alguien lo haga suceder. La noción de proceso con la 

que se caracteriza a la globalización es una noción impersonal. No hay nadie detrás de 

este proceso. La globalización es así algo que sucede, algo que nos pasa, a todos, más 

allá de las acciones y los intereses de los actores sociales. En este marco de aparente 

inminencia, no parece posible distinguir actores causantes de globalización de aquellos 

afectados por la globalización. 

Ahora es posible señalar cuáles son los elementos que componen este proceso de 

globalización. Al tratarse de un proceso, podemos reunir sus elementos en referencia a 

los cambios que implica. Los elementos se vinculan así a una variedad cambios, que 

podemos ordenar en tres líneas, la economía, las comunicaciones, y el Estado. Veamos 

algunos ejemplos de cómo se presentan en los textos. 

Los elementos que aparecen con mayor frecuencia e importancia en el discurso son los 

relacionados al cambio económico. La globalización aparece así en gran medida como 

un proceso de cambio económico. De este modo se señala la creciente expansión de la 

economía y el aumento de los intercambios comerciales. 

“Lo más notorio de este proceso ha sido una fuerte vinculación entre las 

economías de los países del mundo, a tal punto que, actualmente, se habla de 

                                                 
18

 Cf. Arendt, Hannah (1958) La condición humana, Buenos Aires Paidós, 2003; páginas 117 y 322. 
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una economía-mundo, basada fundamentalmente en la descentralización de las 

industrias desde los países desarrollados hacia los países subdesarrollados.”  

(Puerto de Palos, 2001: 25) 

“Las actividades económicas y los mercados trascienden las fronteras de cada 

país y se expanden por todo el mundo...” (A-Z, 2000: 304) 

 “La globalización surge de desarrollos económicos a gran escala a partir de 

transformaciones tecnológicas que afectaron el transporte, el procesamiento 

de la información y las comunicaciones. Esto permitió el desplazamiento 

rápido y en masa, tanto de personas como de mercaderías, alrededor de todo 

el mundo.” (Kapelusz, 2001: 292) 

Las referencias al cambio en las comunicaciones tienen que ver con el avance 

tecnológico y su impacto en las comunicaciones y transportes. 

“Un factor clave del proceso de globalización lo constituye la denominada 

‘revolución tecnológica’ dada a partir de la década del setenta...” (Longseller, 

2003: 26) 

También es frecuente la mención al cambio en el rol del estado, sobre todo en virtud 

de la expansión de la economía. 

“Las consecuencias de la dinámica global son contradictorias. Por un lado se 

produce la expansión de los mercados y por otro, el achicamiento de la 

capacidad de acción de los Estados nacionales.” (Kapelusz, 2001: 292) 

“Disminución de la soberanía de los estados nacionales, cada vez más 

condicionados por las presiones de las organizaciones financieras 

internacionales (como el FMI o el Banco Mundial) y de las empresas 

multinacionales.” (Santillana, 2001: 331) 

“La adopción de postulados del neoliberalismo económico y político provocó 

el debilitamiento de los Estados nacionales, en particular en las sociedades 

periféricas.” (Aique, 2001: 113) 
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Como puede verse, estos elementos aparecen vinculados entre sí, pero su presentación 

y énfasis en el proceso de globalización varía en cada texto. En los distintos textos 

pueden aparecer como condiciones de posibilidad, causas o efectos de la 

globalización. Lo que se mantiene constante entre ellos es que bajo la noción de 

proceso, los elementos adoptan un carácter impersonal y naturalizado.   

“La globalización y la transnacionalización de la economía caracterizan al 

mundo de hoy, que se prepara para entrar en el tercer milenio dividido en dos 

polos. De un lado, la gran concentración de capital, el dominio financiero y 

del mercado, y del otro, el desempleo, la pobreza y la desigualdad social.” 

(e.d.b. 1999: 12) 

Así, la palabra “globalización” describe el mundo actual tal como es. Y fenómenos 

como el desempleo, la pobreza o la desigualdad social son sólo aspectos naturales del 

paisaje global. Además de esta naturalización, en este caso podemos señalar la 

reducción y simplificación de tal escenario naturalizado a una división discreta de dos 

polos, uno claramente positivo y otro negativo, denotando una mirada binaria que 

domestica brutalmente la complejidad del problema. 

 

La Globalización como estrategia 

 

Una excepción a esta caracterización procesal dominante es la de la globalización 

como estrategia. Sólo dos casos se expresan de esta manera, 

“Se puede decir que la globalización consiste en un conjunto de estrategias 

que tienden a consolidar la hegemonía de grandes empresas industriales, 

financieras y del espectáculo, cuyo objetivo es apropiarse de los recursos 

naturales y culturales de los países pobres…” (Kapelusz, 2001: 292) 

“La globalización de la economía capitalista es una nueva estrategia de 

organización de la producción capitalista que permite a las empresas 

transnacionales obtener cuantiosas ganancias.” (Aique, 2001: 113) 
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El término “estrategia” no puede subsumirse tan fácilmente a la idea de proceso que 

señalamos como dominante. La estrategia sugiere una acción intencionada hacia un fin 

esperado. Nada de esto estaba presente en el carácter impersonal y de consecuencias 

no buscadas de “proceso”. La estrategia supone una acción previa o inicial de 

proyección hacia el futuro, y el delineamiento de pautas que organicen el desarrollo de 

los acontecimientos en pos del futuro esperado. Si bien la coordenada temporal juega 

un papel importante en esta idea de estrategia, tal como sucede con la noción de 

proceso, aquí parece tener mayor peso el sentido de intencionalidad. Esta observación 

se sostiene en la evidente aparición de sujetos bien definidos, empresas industriales, 

financieras y del espectáculo o empresas transnacionales, como artífices de este 

fenómeno. Estos sujetos tienen intenciones bien definidas, manifestadas en sus 

objetivos, apropiarse de los recursos naturales y culturales de los países pobres…y 

obtener cuantiosas ganancias. De este modo, la concepción estratégica nos acerca 

enunciados con una mayor carga valorativa, claramente negativos en ambos casos. 

La globalización llega a ser entonces una amenaza real. Amenaza que avanza 

poniendo en peligro la integridad de los mercados nacionales y, siguiendo los 

postulados del neoliberalismo,  

“…los intereses de la gran mayoría de los integrantes de las sociedades 

periféricas quedan relegados frente a los intereses de los capitales 

internacionales” (Aique, 2001: 113) 

Surge así un importante contraste con la idea de proceso. Mientras la concepción 

estratégica de la globalización parece descubrir una trama de intenciones subyacentes, 

la globalización como proceso permanece bajo un manto de neutralidad. Este proceso 

es un hecho natural e inminente, y aunque pudiera constituir algún peligro, es 

simplemente algo que sucede. Después de todo, ¿cómo podría juzgarse a un proceso si 

es sólo algo que acontece, un momento más de la historia del mundo? 

Esto último se observa en dos casos (Longseller, 2003 y Puerto de Palos, 1999) en los 

que se señala el atraso tecnológico de algunos países o sus históricas dificultades para 

desarrollarse como causas de su negativa posición frente a la globalización. 
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“Sin embargo, en la medida en que las innovaciones tecnológicas se aceleran, 

muchos países pobres y subdesarrollados de América latina, Asia y África 

presentan una situación de atraso tecnológico...” (…) “A esto se suma una 

histórica situación de dependencia económica de los países subdesarrollados 

que lleva a que las sociedades y los territorios participen de modo desigual de 

la globalización.” (Longseller, 2003: 28) 

“No obstante, este proceso también tiene consecuencias negativas. Una de 

ellas es la acentuación de las diferencias sociales y económicas entre los 

países: un gran sector de la población mundial no puede acceder a aquellos 

beneficios que genera la globalización.” (Puerto de Palos, 2001: 25) 

Así, la desigualdad no es fruto de las estrategias de unos que perjudican a otros, sino el 

resultado de un proceso de innovaciones tecnológicas que permitieron el desarrollo 

ventajoso de unos países sobre otros. Así, el tiempo de la globalización simplemente 

llegó y ningún sentido tiene problematizar el concepto en un marco heredado de 

desigualdades entre las naciones. 

Este contraste entre globalización como proceso y como estrategia permite destacar 

ciertas características particulares de los textos, pero también la unidad del discurso 

sobre globalización. Es posible distinguir claramente la caracterización de la 

globalización como estrategia de la caracterización como proceso, a partir de la 

visibilidad o no de sujetos protagónicos con intenciones explícitas. Sin embargo, no se 

puede afirmar que “estrategia” y “proceso” sean concepciones opuestas, ni siquiera 

contradictorias. Lejos de excluirse, la noción de estrategia parece sugerir el desarrollo 

de un proceso, aunque esté dirigido hegemónicamente por un sujeto (empresas) o por 

determinada racionalidad sistémica (la producción capitalista). La idea de estrategia no 

anula a la idea de proceso. De hecho, más allá de la presencia de actores que 

estratégicamente dirigen el proceso, la globalización en estos textos no difiere en gran 

medida del resto de los textos. Los actores mencionados no aparecen tanto como 

artífices del proceso, sino más bien como quienes han podido dominar las riendas para 

perseguir sus propios fines. En todos los casos el proceso nace del continuo avance 

tecnológico que permite cada vez más y mayores intercambios alrededor del planeta. 
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“El extraordinario avance de las telecomunicaciones ha permitido a las 

grandes empresas explotar al máximo las características particulares de los 

mercados de trabajo y de materias primas de cada país” (Aique, 2001: 113) 

Así, ya sea como estrategia o como mero proceso, la globalización aparece como un 

fenómeno inminente, casi natural. Siempre se trata de un movimiento en una sola 

dirección. A veces aparece dirigido por sujetos imponentes y otras sólo como un 

devenir inminente. 

 

La Globalización como concepto 

 

Hasta ahora vimos que la globalización aparece en los textos como un tema de estudio 

escolar, y que lo hace en la forma de referencias informativas directas del tipo “la 

globalización es…”. Tales los casos de la globalización como proceso, que es la 

caracterización predominante, y la globalización como estrategia. Sólo en dos casos se 

puede observar la introducción de un enfoque desde un nivel meta-cognitivo, que 

presenta a la globalización como término conceptual (Longseller, 2003 y Santillana, 

2001). Esta conceptualización sí difiere por completo de la noción dominante de 

proceso, pues se ubica en un nivel distinto de análisis. Si antes la globalización 

aparece como objeto de estudio, o como marco de referencia, ahora surge en otro nivel 

de análisis. En principio, este enfoque invita a un particular distanciamiento o 

desnaturalización. 

“... toda acción presente (desde un atentado terrorista hasta un megaconcierto 

de rock; desde una teleconferencia hasta una manifestación de los grupos 

ecologistas) parece llevar como sello una sola palabra: globalización. Al 

abarcar aspectos tan disímiles, la definición sobre los alcances de este 

fenómeno se hace difusa y dificultosa. (Santillana, 2001: 331) 

“Existe acuerdo entre los científicos sociales en considerar la globalización 

como un proceso que trasciende la dimensión económica y afecta la vida en 

general de las sociedades contemporáneas.” (Longseller, 2003: 26) 
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La globalización ya no es algo que sucede, algo que nos pasa, sino un término con 

varios posibles significados. La definición de este término difuso en ámbitos 

especializados depende de que se alcance cierto nivel de consenso entre los expertos. 

De este modo se hace explícita la discusión teórica en torno al término, la pugna entre 

distintas visiones y concepciones del mundo. 

“... resulta común oír el término ‘globalización’ (...). Sin embargo, no siempre 

se conoce su significado. El término ‘globalización’ – también se habla de 

‘economía global’– se popularizó en las décadas de 1980 y 1990, y surgió en 

ámbitos vinculados a los negocios y a las finanzas, en los Estados Unidos. En 

la actualidad los especialistas discuten si la globalización constituye una fase 

nueva del sistema capitalista o si se trata de un proceso de larga data, tan 

antiguo como el propio capitalismo.” (Longseller, 2003: 26) 

Sin duda este nivel de abstracción implica el mayor número de distinciones. La 

globalización es un término con historia propia, cuyo significado permanece abierto a 

la discusión, y es generalmente utilizado para designar un fenómeno en un contexto 

histórico determinado. 

Sin embargo, hay que dejar en claro que el desarrollo del tema en este nivel de 

pensamiento es relativamente escaso. En un caso el desarrollo del tema sigue con una 

definición que nuevamente lo  encauza en un nivel informativo, “Pero el término 

‘globalización’ hace referencia, más precisamente, a la fase de la economía mundial 

que se inicia…” (Longseller, 2003:26). En el otro, aunque se mantiene abierta la 

complejidad del concepto al mencionar múltiples factores intervinientes en su 

significado, “ciertos rasgos de este período histórico” (Santillana, 2001: 331)
19

, sólo 

se le dedica un párrafo. 

 

 

                                                 
19

 Los rasgos de la globalización mencionados son:  desarrollo y difusión de los medios de 

comunicación masivos; economías cada vez más inter-relacionadas; integración creciente de los centros 

financieros; tendencia a reducir los trabajos repetitivos; expansión del proceso de urbanización; 

migraciones masivas; disminución de la soberanía de los estados nacionales. (Santillana, 2001: 331) 
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Las coordenadas de la Globalización: dónde y cuándo. 

 

A continuación examinaremos las coordenadas espaciales y temporales dispuestas en 

los textos en referencia a la Globalización. 

La coordenada espacial remite a todas las referencias espaciales en torno al término 

“globalización”. Esto no necesariamente implica una referencia geográfica o física, 

sino también una localización en el espacio social. Es decir ¿en qué lugar, ámbito o 

dimensión se ubica a la globalización? 

En cuanto a la dimensión temporal, se tendrán en cuenta las referencias a los orígenes 

y a la duración atribuida a la Globalización. 

 

¿Dónde? La coordenada espacial de la globalización en los textos 

 

Comenzando por la coordenada espacial, una segunda serie de términos nos remite al 

mundo o sectores del mundo que participan o son afectados por la globalización, 

“economía”, “política”, “cultura”, “naciones”, “regiones”, “continentes”, “empresas”, 

“mercados”. Acá es preciso distinguir dos dimensiones, una social y una geográfica. 

Por un lado, hay referencias al mundo social globalizado, entre las que predomina la 

referencia a la economía como el ámbito global por excelencia. Por otro lado, las 

referencias al mundo geográfico afectado, países, regiones, continentes, tienden a 

enfatizar el alcance total, mundial, de la globalización. 

De forma casi unánime (la única excepción es Estrada, 1999), los textos identifican en 

mayor o menor medida a la globalización con la economía. En algunos casos esta 

identificación es casi absoluta, y “globalización” aparece como equivalente a “sistema 

económico global” (e.d.b., 1999) o a “economía global” (Longseller, 2003). También 

aparece denominando a la actual “fase de la economía mundial” (Longseller, 2003), o 

incluso como “nueva estrategia de organización de la producción capitalista” 

(Aique, 2001). Una mirada al vocabulario utilizado en los textos corrobora esta 
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apreciación. Además del incansable uso del término “economía”, se suma a la 

evidencia la compañía de un arsenal de términos afines, “capitalismo”, “mercado”, 

“industria”, “consumo”, “intercambio”, “circulación”, “empresa”, “finanzas”. 

¿Qué elementos son mencionados en esta intersección entre globalización y 

economía? ¿Qué se entiende por “economía” en los textos? En primer lugar, se destaca 

el crecimiento de los intercambios. Ya sean mercancías, productos o personas, el punto 

en común entre los distintos textos es el énfasis en el incremento, en el aumento de la 

cantidad y la magnitud de los intercambios en el mundo. El uso que se hace de esta 

noción excede a la idea de intercambios comerciales, que por supuesto es mencionada. 

El énfasis, en todo caso, parece centrarse en el aumento de los flujos circulantes. Una 

prueba de esto es que pocos textos deciden hacer explícitos a los agentes de esos 

intercambios. En su lugar sólo se señala el creciente caudal de elementos circulando 

por el mundo. 

Sin embargo la economía no es el único ámbito o dimensión nombrado en los textos. 

Lo cultural figura en algunos textos, por ejemplo, 

“…uno de los rasgos más destacables de las relaciones entre las sociedades y 

las culturas a fines del siglo XX, es que muchas pautas y prácticas culturales 

tienen alcances universales…” (Estrada, 1999; 56) 

“Se verifica, además, una fuerte generalización de las pautas de consumo, es 

decir, las formas de alimentarse, de vestirse, de divertirse, etcétera…” (Puerto 

de Palos, 2001: 25) 

Pero la regla parece ser que, incluso en el ámbito de la cultura, la globalización opera 

con una lógica económica. 

“...la valorización económica de la cultura y el crecimiento de la industria 

cultural lleva a un proceso de ‘globalización’ u homogeneización de la 

cultura.” (Puerto de Palos, 2001: 232) 

Sólo un texto parece optar decididamente por una visión culturalista (Estrada, 1999), 

en la que lo cultural no se diluye entre referencias económicas. Este texto de excepción 
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es también el único que presenta un ejemplo de referencia directa al impacto de lo 

global sobre lo político, 

“Este proceso de universalización que estamos viviendo es conocido como 

globalización y abarca desde la cultura hasta la política y la economía” 

(Estrada, 1999: 56) 

En el resto de los textos, sin embargo, se reitera la dilución de lo político en lo 

económico. Por ejemplo, al tratar el tan tratado tema del rol del Estado en estas nuevas 

condiciones de un mundo global, sin excepción, toda mención al Estado invoca la idea 

de debilitamiento o achique frente a la nueva dinámica global. Y en todos los casos, 

esta dinámica es claramente económica,  

“Disminución de la soberanía de los estados nacionales, cada vez más 

condicionados por las presiones de las organizaciones financieras 

internacionales (como el FMI o el Banco Mundial) y de las empresas 

multinacionales.” (Santillana, 2001: 331) 

“Por un lado se produce la expansión de los mercados y por otro, el 

achicamiento de la capacidad de acción de los Estados nacionales.” 

(Kapelusz, 2001: 293) 

Así, aspectos que podrían pasar por políticos, como la reducción en la capacidad 

estatal para implementar políticas; o por culturales, como se suele caracterizar a los 

modelos de consumo o a las emergentes industrias culturales; aparecen en realidad 

subsumidos a lo económico. Después de todo, las pautas de consumo y las industrias 

culturales son formas de mercantilización de la cultura (símbolos de intercambio que 

adquieren valor de mercado). Y la capacidad estatal es resaltada sólo en función del 

impacto o intervención que puede ejercer sobre los crecientes flujos de intercambio 

económico. 

De esta manera, resulta legítimo afirmar que la globalización en estos textos es ante 

todo una globalización económica. Más allá de si la globalización afecta a la economía 

(Puerto de Palos, 2001), si opera en el ámbito económico (A-Z, 2000), o si es la 
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economía la que se globaliza (e.d.b., 1999), en todos los casos se sigue pensando a la 

globalización en relación a lo económico. 

Tampoco se propone en los textos la discusión sobre las implicancias de hablar de la 

globalización o las globalizaciones. Según la concepción de mundo que se asuma, la 

globalización puede ser conceptualizada como un proceso único, singular (la 

Globalización), o como procesos plurales, diferenciales según el sector del mundo 

involucrado (globalización económica, globalización cultural, globalización política). 

Como se acaba de mencionar, la globalización en los textos es predominantemente 

económica. En principio, puede especularse con que se restringe el concepto a una sola 

dimensión del mundo, la economía, conservando la distinción con otros ámbitos, como 

la cultura. Sin embargo, se vio que el sesgo economicista alcanza también al ámbito de 

la cultura y la política. La concepción del mundo mismo aparece tamizada por la 

economía. De este modo, resulta vano afirmar que la globalización es un proceso 

restringido al ámbito económico. En todo caso, se confirma en el discurso la estrecha 

articulación entre globalización y economía. 

En cuanto a la dimensión geográfica, todos los textos destacan un alcance mundial o 

universal. Se habla de países, continentes y regiones, pero siempre como parte de un 

todo global, “todos los países del mundo”. Longseller es el único caso que esboza una 

tímida distinción sobre el impacto de la globalización en el mundo, cuando indica 

“que afectó especialmente a los países occidentales” (2003: 26). De este modo, la 

globalización aparece de modo indiscutido como un fenómeno mundial. Y lo mundial 

es acá equivalente a global, universal, planetario. 

Se debe destacar por lo tanto la ausencia de cualquier tipo de anclaje territorial en 

estos textos. Aparentemente la globalización no distingue geografías. Este no es un 

dato menor si se considera el peso de esta coordenada en la tradicional idea de nación, 

arraigada fuertemente en sus fronteras territoriales. Lo realmente interesante es que no 

surge un espacio nuevo que compita con el espacio nacional. El territorio nacional 

sigue ahí, pero ya no se habla de él. El espacio no parece ser una coordenada relevante 

para la globalización. Esta constatación aumenta la sorpresa ante la absoluta falta de 



52 

 

mención sobre la globalización en los apartados correspondientes a Geografía en los 

manuales. 

 

¿Cuándo? La coordenada temporal de la globalización en los textos 

 

La coordenada temporal de la globalización prácticamente no presenta diferencias 

entre los textos. Por eso, resulta interesante desviar la atención hacia la distinción entre 

origen y duración. Por origen se quiere señalar el momento indicado como comienzo, 

en el que se ubica a la globalización como un elemento emergente nuevo. La duración 

sirve para ver cuánto se extiende la globalización en el tiempo. 

En general no hay en los textos una precisión puntual sobre el origen, ningún 

acontecimiento exacto. Hay cierto consenso en situar el comienzo de la globalización 

en las últimas décadas del siglo XX. Pero en ningún caso se identifica un hito o 

acontecimiento originario. En todo caso, se observa la mención conjunta de múltiples 

factores, sin que ninguno pueda atribuirse el peso suficiente de la causalidad. Los 

factores mencionados aparecen a modo de condiciones de posibilidad, y en general 

refieren a los avances de la tecnología y las comunicaciones, y el aumento exponencial 

de circulación de información y de personas. Luego, según el caso, se mencionan la 

necesidad de una salida de la crisis del modelo de producción fordista (Longseller, 

2003 y A-Z, 2000); el fin del mundo bipolar y la generalización del capitalismo de 

libre mercado (Aique, 2001); o la valorización económica de la cultura (Puerto de 

Palos, 2001). 

Por otro lado, prácticamente todos los textos coinciden en afirmar que la globalización 

se extiende hasta el presente. Es un proceso que continúa en la actualidad, o incluso 

“el período actual” que estamos viviendo (Santillana, 2000: 331). 

Un solo caso ubica el origen de la globalización en un tiempo anterior, comenzando 

muchos siglos antes y llegando a nuestros días de forma continuada a través de 

acontecimientos que aumentan su intensidad. Pero este texto también respeta la 

indefinición del origen, que se diluye en una referencia vaga de muchos siglos. 
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“Durante muchos siglos, las sociedades y las diferentes culturas estuvieron en 

contacto y se influyeron unas a otras. [...] A partir del siglo XV, cuando 

comenzó la colonización europea del mundo entero, se intensificaron las 

relaciones entre culturas [...]. Desde el siglo XIX, a su vez, la revolución en los 

medios de comunicación y de transporte fue completando este proceso de 

unificación mundial que durante el siglo XX llegó al máximo de amplitud y 

profundidad” (Estrada, 1999; 56). 

La caracterización en general de la globalización como actual indica con claridad el 

tiempo histórico en que se la ubica. En todos los casos la globalización es 

contemporánea, corresponde a nuestro tiempo hoy. Es un proceso que está ocurriendo, 

que sigue en marcha y que no parece tener un desenlace próximo. Se destaca así el 

énfasis de la coordenada temporal en este tema. 

Es preciso señalar que en el mismo uso del término “globalización” prima la 

coordenada temporal. El término “globalización” aparece 33 veces en los textos, frente 

a 5 apariciones de “global”. El sufijo -ción forma sustantivos verbales que expresan 

acción y efecto, en este caso acción y efecto de globalizar. Sin duda, esta forma 

expresa cierto dinamismo o movimiento, frente a lo cual el adjetivo “global”, o la 

forma sustantivada “lo global”, resultan estáticos. Lo global parece indicar una 

propiedad o característica delimitada en el espacio, mientras que la globalización 

sugiere una extensión en el tiempo. Y la caracterización del fenómeno como “proceso” 

se corresponde perfectamente con este énfasis en lo temporal. 

 

Recapitulación: nación y globalización 

 

A esta altura, ya es posible identificar el discurso sobre la globalización en los textos, 

así como la articulación que hace del tiempo y el espacio. El discurso en los textos 

permite dar alguna respuesta a las siguientes preguntas, ¿qué es la globalización? y 

¿cuándo y dónde ocurre? 
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En primer lugar, la globalización aparece fundamentalmente como un proceso 

económico, mundial y actual. La caracterización de la globalización como proceso ya 

marca una distancia considerable con el discurso sobre lo nacional. No parece posible 

equiparar los términos “nacionalización” y “globalización”. El discurso sobre lo 

nacional se funda sobre el sustantivo “nación” a modo de sujeto histórico, delimitado 

espacialmente por fronteras territoriales. El discurso sobre la globalización, en cambio, 

se basa en un proceso, un verbo sustantivado, que se identifica por un tiempo que no 

tiene límites espaciales. 

 

Qué pasa con el espacio 

 

La diferenciación espacial sustentada en fronteras geopolíticas, propias de la historia y 

la geografía nacional, se ve desbordada por un proceso que lo unifica todo. La 

magnitud del proceso de globalización es tal, que el mundo entero parece cubierto, sin 

dejar ni un mínimo resquicio a la vista. Esta imagen de un globo cubierto en su 

totalidad sugiere que no queda espacio alguno. Justamente, la dimensión espacial 

parece sobrar cuando se describe la globalización. No hay mucho que decir, y no se 

dice mucho, porque no hay diferencias referidas al espacio de la globalización. En este 

sentido, la distinción adentro/afuera que caracteriza al espacio territorial no parece 

aplicarse a la globalización. Incluso, en los textos nunca se introduce la posibilidad de 

no participar de la globalización. Aunque en los textos se menciona una condición de 

atraso tecnológico en algunos países, y se afirme que el acceso y participación es 

limitado o nulo, no se presenta ninguna alternativa al desarrollo económico vinculado 

a la globalización
20

. De manera similar, tampoco se presenta en los textos ninguna 

diferencia al interior de los países con respecto a las posibilidades de participación en 

la dinámica global. La globalización es una sola y no distingue espacios. En el marco 

                                                 
20

 En este sentido, parecen estar de acuerdo con Castells, “En efecto, sin una economía y un buen 

sistema de 

gestión basados en Internet, es prácticamente imposible que un país sea capaz de generar los recursos 

necesarios para cubrir sus necesidades de desarrollo” (1997: 298). 
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de  la orientación económica que se descubre en el discurso de los textos, esta 

característica o parece traducirse en que la única vía de desarrollo para los países 

necesariamente debe atravesar el camino de la globalización. 

Sin embargo, esta falta de referencia espacial de la economía global delata la 

preeminencia de una visión centrada en lo nacional. La globalización es considerada 

en virtud de la narrativa de dominación y competencia entre naciones. Las naciones 

desarrolladas son aquellas que alcanzaron más plenamente o tienen mayor 

participación en la globalización. Mientras que el resto de las naciones pasan a ser 

potenciales víctimas dinámica global (y de las naciones dominantes, aunque no se las 

nombre). Argentina en sus manuales se ubica claramente en este segundo grupo de 

naciones afectadas. 

 

Qué pasa con el tiempo 

 

La aparición de la globalización como proceso se ajusta a su ubicación en las 

respectivas secciones de Historia de los manuales. Se ve entonces a la globalización 

como una incorporación más a la larga línea de la historia mundial que recorre los 

textos. 

Sin embargo, la historia nacional, que se despliega sobre una línea a la manera de una 

sucesión, se encuentra ahora con el tiempo de la globalización, que se caracteriza por 

la simultaneidad (“al mismo tiempo en todo el mundo”). El mundo entero, 

indiferenciado, vive un mismo tiempo. 

Esta idea conduce a preguntar por la historia de la globalización. ¿Acaso con la 

globalización se inicia un nuevo relato histórico? Primero, hay que ver qué ocurre con 

el relato de la historia nacional cuando llega el tiempo de la globalización. 

En principio, el relato nacional extiende su línea histórica hasta el nuevo siglo XXI. El 

Estado sigue en el centro como escenario de la sucesión de gobiernos y la nación 

permanece sujeta principalmente a los acontecimientos que se suceden dentro de su 
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territorio. Pero este relato nacional no está aislado de los acontecimientos mundiales. 

Los capítulos sobre historia mundial previos a la globalización se concentran sobre 

todo en Europa occidental y en Estados Unidos, destacando su influencia o relación de 

dependencia para con la nación argentina. Esto se traduce en general en los manuales 

como una secuencia de capítulos que alternan entre un foco nacional y otro foco 

internacional o mundial (es decir, Occidental). 

Los capítulos sobre historia mundial se concentran en el accionar de los distintos 

países frente a grandes sucesos históricos (crisis, guerras). Esta mirada abarca al 

mundo, con un claro sesgo occidental, y a la vez conserva las diferencias entre las 

naciones. Esta diferencia entre las naciones es un dato, algo que no está cuestionado. 

Incluso, se observa que muchos de los acontecimientos relevantes (o suficientemente 

relevantes para estar en los textos) tienen que ver justamente con las diferencias entre 

los países, como los conflictos territoriales, presentes en todos los acontecimientos 

bélicos del siglo XX. 

Esta secuencia se interrumpe con la aparición de la globalización como tema 

novedoso, dominante de los últimos capítulos de la historia. Una interrupción ya 

sugiere que su aparición genera cierta ruptura, la introducción de ciertas nociones que 

se imponen transformando el orden previo. Si la globalización es algo nuevo significa 

que aquellas características que la definen no estaban presentes en la historia previa. 

De este modo se traza una diferencia sustancial entre la historia mundial hasta la 

globalización y el tiempo histórico inaugurado por la globalización. 

En primer lugar, el tiempo de la globalización olvida el sesgo occidental a favor de un 

alcance mundial total. Cuando los textos hablan de lo global pueden mencionar a los 

países y naciones, pero en ningún caso se utiliza un nombre que los identifique. Esto 

resulta más sorprendente si se piensa que ni siquiera la Argentina es nombrada en 

relación al proceso de globalización. Incluso aunque el título del capítulo 11 de 

Kapelusz (2001) sea “Argentina en la globalización (1973-2000)”. Aquí el término 

“globalización” se usa para designar un período de la historia mundial inaugurado en 

1973, y en ningún momento se nombra a la Argentina. 
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Del mismo modo, ya no se observa en los textos el protagonismo exclusivo de las 

potencias económicas occidentales como sedes y artífices de los acontecimientos 

históricos que merecen ser contados
21

. La globalización, como una dinámica de 

económica sin límites parece valerse por su propio peso. 

Queda delineada así una primera imagen del discurso sobre la globalización frente al 

discurso sobre la Nación. 

 Nación Globalización 

Espacio Territorio, fronteras geopolíticas 

delimitan la unidad económica, 

política y cultural. 

Mundo sin límites internos; 

preeminencia económica sobre la 

política y la cultura. 

Tiempo Historia de la Nación, formación 

del Estado, y sucesión de los 

gobiernos nacionales. 

Mundo simultáneo, período 

actual de la historia, sin claros 

protagonistas. 

 

A partir de esta imagen se puede continuar con la indagación sobre la identidad en el 

discurso sobre globalización, ¿quién aparece en la globalización en los textos? En el 

próximo capítulo se explorará esta relación entre el discurso sobre la globalización y 

las identidades. 

                                                 
21

 Que no se nombren protagonistas específicos no significa que no se identifiquen y diferencien actores 

en la escena global. Esta cuestión se trabaja en el capítulo 4. 
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4. Globalización, nación e identidad 

 

En el capítulo anterior el análisis del discurso sobre la globalización se concentró en 

las definiciones de globalización y su articulación con las dimensiones de espacio y 

tiempo. En este capítulo se propone una indagación acerca de las identidades y el 

discurso sobre la globalización. 

Las coordenadas espaciales y temporales que establece el discurso sobre la 

globalización en los textos caracterizan a la globalización como un proceso actual de 

alcance mundial y fundamentalmente económico. Resta explorar el quién es el sujeto 

de este discurso. ¿Se habla en estos textos de algún sujeto en particular en relación a la 

globalización? ¿Aparece algún elemento que permita pensar en una identidad propia 

de la globalización? ¿Cómo aparece lo nacional en el discurso sobre globalización? ¿Y 

qué ocurre con el discurso sobre la nación? ¿Cómo se resuelve la distinción 

nosotros/ellos? ¿Es posible identificar un nosotros y un ellos en el discurso sobre la 

globalización? 

 

¿Quién globaliza? 

 

En los primeros capítulos se presentaron ciertas características de los textos que 

configuran un discurso sobre la globalización. Estos textos son el contexto de 

aparición de determinados sujetos en los manuales de Ciencias Sociales. De esta 

manera, deberán rastrearse sus huellas en los textos según las características antes 

señaladas. 

En principio, resulta claro que el carácter económico es la nota distintiva del contexto 

global. Pero es preciso destacar que esta reducción a lo económico implica que no 

todos los sujetos pueden aparecen en igualdad de condiciones. A continuación se hará 

una breve presentación de sujetos, para luego analizar el papel que juegan y esbozar 

las relaciones que se establecen en el discurso. 



59 

 

Debe primero observarse que los textos no destacan un claro protagonista de la 

globalización. En su lugar encontramos una comunidad de sujetos, instituciones, 

identidades, que parecen ajustarse a las nuevas condiciones del mundo. 

Los sujetos presentes en el discurso sobre la globalización en los textos estudiados 

son: 

 Estados 

 Países 

 Empresas 

 Organismos financieros internacionales 

 Bloques económicos 

Como puede observarse, se trata de un elenco que se ajusta a la perfección a un 

escenario económico, o a un enfoque economicista. 

Es necesario destacar que este listado no es un simple resumen simplificador para 

evitar nombrar los países, empresas u organismos por extensión. Los textos hablan en 

estos mismos términos generales, sin recurrir a nombres propios. Este no es un detalle 

menor, sobre todo si se considera la cantidad de nombres de la que tradicionalmente se 

compone la historia enseñada en la escuela. 

¿Puede alguno de estos sujetos reconocer a la globalización como su origen? 

Dependiendo de cada texto y la definición de globalización que esté operando en él, se 

puede identificar a alguno de estos actores como emergentes de este complejo proceso. 

Este sería el caso de los bloques económicos regionales, tales como el Mercosur o la 

Unión Europea, cuando aparecen en el discurso como una aglomeración de colectivos 

previos (estados) con el fin de enfrentar las nuevas condiciones impuestas por un 

mundo globalizado. Sin embargo, dichos agrupamientos no son presentados 

necesariamente como novedosos sino también como un resurgimiento de alianzas 

internacionales, lo que excluiría su dependencia del proceso de globalización. 

Estos sujetos parecen ser los agentes económicos que operan en la globalización, o son 

afectados por ella. La ausencia de identificaciones precisas alimenta esta lectura 

reduccionista, ya que en gran medida la dinámica global pareciera vincularse 

únicamente con la capacidad de intervenir en la economía. 
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En este mismo sentido, los sujetos no tienen el mismo peso en el discurso, no todos 

tienen la misma capacidad para orientar su realidad económica. A continuación, se 

analizarán las relaciones que establecen entre sí y del lugar que ocupan en la dinámica 

global. 

“Para hacer frente a los cambios que trajo el proceso de globalización y que se 

vienen gestando desde hace varios años, los países americanos han vuelto a hacer 

hincapié en las asociaciones económicas entre países, como por ejemplo el 

MERCOSUR...” (Puerto de Palos, 2001: 25) 

¿Es posible entonces explicar estas identidades a partir de la globalización? 

Probablemente no. Si bien los textos indican que estos sujetos se conforman en gran 

medida a partir de una dinámica global, deben compartir la escena con identidades 

previas, preexistentes. Las naciones, países y estados no reconocen su origen en lo 

global, incluso llegan a verlo como una potencial amenaza. El origen de bloques 

económicos se explica por esta percepción de un peligro, la amenaza de una dinámica 

global que parece arrasar cualquier frontera. 

Las empresas, por otro lado, simplemente se expanden, no nacen con la globalización, 

su espacio es el del mercado, y el mercado ya no está limitado por el territorio. 

Los organismos internacionales sí parecen corresponder a esta nueva dinámica global. 

Aparecen para intervenir en la circulación e intercambio global, estableciendo normas 

de participación y regulando la acción de los distintos actores a escala global. Pero tal 

como se señaló en el caso de los bloques económicos, este nivel de organización 

internacional sigue operando fundamentalmente con países y naciones. No representan 

una disrupción frente al orden nacional. 

Entonces, ¿es posible concluir que hay nuevas identidades a raíz de esta nueva 

configuración discursiva en torno a la globalización? La respuesta es negativa. Si bien 

se mencionan nuevos actores que claramente responden a una dinámica global, del 

mismo modo se observa que los sujetos que ya habitaban estos textos también 

responden de alguna manera a la globalización. Así, se ve nacer bloques económicos 

por la asociación de países; o el desarrollo de nuevas formas de consumo cultural 
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debido a la circulación de industrias culturales con alcance mundial. Pero en ambos 

casos son las naciones las que deben lidiar con las nuevas condiciones, ya sea 

organizándose mediante nuevas alianzas o regulando su relación con el mercado 

mundial. 

Esto resulta particularmente interesante, porque se observan sujetos conocidos 

transformándose, en lugar de nuevos sujetos compitiendo y reemplazando a los 

anteriores. 

Por otro lado, vemos también otras identidades que ya no tienen cabida en el texto 

cuando se habla de globalización, tales como el pueblo, la población o los gobiernos. 

Aparentemente no tienen un papel que cumplir en la escena global. Es como si fuera 

algo que les excede o se les escapa de las manos. 

En el discurso sobre lo nacional encontrábamos al Estado, la nación, el gobierno, los 

partidos políticos, el pueblo, la población, los inmigrantes, las familias. 

Nación Globalización 

Estado 

Nación 

Gobierno 

Personajes de la política 

(presidentes, próceres) 

Partidos Políticos 

Pueblo 

Población 

Inmigrantes 

Familias 

Estados 

Naciones 

Países 

Empresas 

Organismos Internacionales 

Bloques Económicos 

 

Los sujetos que pueblan el discurso sobre la globalización no tienen arraigo ni lugar, 

no parecen limitados por el espacio. En todo caso, parecen habitar el ámbito de la 

economía mundial. Sin duda se trata de una escala distinta, un espacio por el que no 

transitan aquellas identidades que se solían encontrar en los textos escolares, o al 

menos no transitan de la misma manera. 

Lo que parece haber ocurrido en los capítulos donde se trabaja el tema de la 

globalización es una reducción a la economía. Por este motivo, los sujetos políticos o 
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las comunidades culturales no tienen razón de ser en dichos textos. De ningún modo 

esta omisión de sujetos podría leerse como una ruptura con el discurso sobre lo 

nacional ya que la reducción economicista se encuentra lejos de impugnar el orden 

nacional. En las próximas secciones se abordará esta cuestión. 

 

Un mundo dividido, globalizar o ser globalizado 

 

La fuerte asociación de la globalización con lo económico sirve para comprender el 

papel que juegan los actores en el discurso. Las empresas y los organismos financieros 

internacionales parecen ejercer un rol dominante, determinante en la dirección y 

sentido de la globalización. 

“Disminución de la soberanía de los estados nacionales, cada vez más condicionados 

por las presiones de las organizaciones financieras internacionales (como el FMI o el 

Banco Mundial) y de las empresas multinacionales.” (Santillana, 2001: 331) 

“La globalización de la economía capitalista es una nueva estrategia de organización 

de la producción capitalista que permite a las empresas transnacionales obtener 

cuantiosas ganancias.” (Aique, 2001: 113) 

 

Los bloques económicos, fundamentalmente el MERCOSUR, también desempeñan un 

papel relevante en el escenario global. Aparecen como la agrupación de actores 

(países) que se asocian para poder estar a la altura de las circunstancias ya que de otra 

manera se encontrarían a la merced del sistema económico global. Mientras las 

empresas persiguen sus intereses y parecen moverse a sus anchas en un mundo que ya 

no les impone restricciones espaciales, los organismos y bloques parecen actuar de 

forma reactiva, intentando regular la dinámica global para evitar posibles descalabros. 

“Para hacer frente a los cambios que trajo el proceso de globalización y que se 

vienen gestando desde hace varios años, los países americanos han vuelto a hacer 

hincapié en las asociaciones económicas entre países, como por ejemplo el 

MERCOSUR...” (Puerto de Palos, 2001: 25) 
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“El proceso de globalización favoreció también las asociaciones entre países y la 

constitución de bloques económicos regionales. En este proceso hay varios actores: 

los más importantes son: las empresas, la circulación del dinero, el comercio 

internacional y la tecnología.” (A-Z, 2000: 304) 

“El escenario mundial actual está caracterizado por dos procesos simultáneos: el de 

la globalización y el de la regionalización. Frente a la conformación de un ‘sistema-

mundo’, cuyo rasgo particular es la interdependencia de los factores que lo componen 

(países, regiones, centros económicos mundiales, que se vinculan por flujos 

comerciales, financieros y de comunicación), tiene lugar la formación de bloques 

económicos regionales.” (Puerto de Palos, 2001: 93) 

“Para algunos autores, la formación de estos bloques económicos es coherente con la 

globalización. Para otros es una reacción o una oposición al proceso de 

mundialización ¿Por qué? Porque los bloques funcionan como una nueva forma de 

protección de los mercados frente al avance de la globalización” (Kapelusz, 2001: 

25) 

Por último, los estados, países o naciones parecen ser quienes “sufren” la 

globalización, la padecen y se sienten amenazados por ella, como si su sola presencia 

pudiera disolver sus fronteras. Así, la reacción frente a la globalización no pasa de ser 

una respuesta de supervivencia, y no llega a constituir en ningún momento una 

resistencia o límite al proceso globalizador. Esta idea se expresa sobre todo en el 

“achicamiento de la capacidad de acción de los Estados nacionales” (Kapelusz, 

2001: 24). 

Sin embargo es preciso señalar dos detalles importantes al respecto. En primer lugar, 

no hay mención alguna de países específicos en estos textos, ni un nombre ni alguna 

característica identificadora precisa (ni siquiera se nombra a la Argentina). En segundo 

lugar, estos países anónimos son de todos modos agrupados en dos conjuntos, aquellos 

favorecidos y aquellos desfavorecidos por la globalización. De esta forma se 

encuentran muchas alusiones a países sub/desarrollados, centrales/periféricos, 

ricos/pobres, tercermundistas. 
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 “Se puede decir que la globalización consiste en un conjunto de estrategias que 

tienden a consolidar la hegemonía de grandes empresas industriales, financieras y 

del espectáculo, cuyo objetivo es apropiarse de los recursos naturales y culturales 

de los países pobres…” (Kapelusz, 2001: 293) 

“Lo más notorio de este proceso ha sido una fuerte vinculación entre las 

economías de los países del mundo, a tal punto que, actualmente, se habla de una 

economía-mundo, basada fundamentalmente en la descentralización de las 

industrias desde los países desarrollados hacia los países subdesarrollados.”  

(Puerto de Palos, 2001: 25) 

Esta división del mundo se presenta mediante un desplazamiento de las coordenadas 

espaciales y geopolíticas para dejar lugar a un ordenamiento predominantemente 

económico. La diferencia entre salir favorecido o desfavorecido por el proceso de la 

globalización es una diferencia económica y depende del grado de desarrollo 

económico tecnológico. Nuevamente señalamos la naturalización del proceso por 

medio de la reducción a lo económico. 

 

Valoración de la globalización 

 

En algunos casos, la división del mundo entre grandes empresas o países desarrollados 

y aquellos subdesarrollados se expresa directamente con una carga valorativa negativa. 

“No obstante, este proceso también tiene consecuencias negativas. Una de ellas es la 

acentuación de las diferencias sociales y económicas entre los países: un gran sector 

de la población mundial no puede acceder a aquellos beneficios que genera la 

globalización.” (Puerto de Palos, 2001: 25) 

Algunos de estos ejemplos son interesantes porque expresan una fina distinción entre 

el proceso de globalización en sí y sus efectos o consecuencias. El proceso es 

presentado como positivo porque “genera beneficios” y a la vez tiene aspectos 

negativos porque excluye a una parte de la población mundial de estos beneficios. Lo 
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curioso es que el proceso abarca a todo el mundo y puede ser beneficioso y excluyente 

a la vez. A menos que la exclusión sea vista como positiva, o como algo inevitable, 

encontramos aquí una clara contradicción. 

Frente a este panorama, descubrimos alternativas en diferentes casos. Por ejemplo en 

el caso de Longseller (2003) se sugiere una explicación histórica, aludiendo a una 

situación de dependencia de larga data entre países. 

“Sin embargo, en la medida en que las innovaciones tecnológicas se aceleran, 

muchos países pobres y subdesarrollados de América latina, Asia y África 

presentan una situación de atraso tecnológico...” “A esto se suma una histórica 

situación de dependencia económica de los países subdesarrollados que lleva a que 

las sociedades y los territorios participen de modo desigual de la globalización.” 

(Longseller, 2003: 28) 

Así, la globalización es un proceso natural de desarrollo que profundiza las 

desigualdades previas. 

En el caso de Aique (2001) se señala a los mismos Estados como causantes de su 

propio debilitamiento, por haber tomado malas decisiones al adoptar postulados 

económicos y políticos neoliberales exigidos por organismos financieros 

internacionales. 

“La adopción de postulados del neoliberalismo económico y político provocó el 

debilitamiento de los Estados nacionales, en particular en las sociedades periféricas. 

En América latina, las políticas de ‘ajuste estructural’ que, desde la década de 1980, 

aplicaron los gobiernos militares y civiles, disminuyeron gravemente la capacidad de 

intervención estatal en la economía. Al mismo tiempo, los organismos financieros 

internacionales exigieron la ‘reforma del Estado’ como condición para mantener el 

flujo de créditos y préstamos. Estos procesos de reformas incluyeron la venta y 

privatización de las empresas públicas, la eliminación de los controles y las 

regulaciones estatales y la descentralización de las economías. En consecuencia, sin 

la intervención de los Estados y sin controles estatales, los intereses de la gran 
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mayoría de los integrantes de las sociedades periféricas quedan relegados frente a los 

intereses de los capitales internacionales” (Aique, 2001: 113) 

Este último ejemplo difícilmente pueda considerarse una explicación sobre lo 

acontecido. Se señalan causas externas y errores internos, reproduciendo el límite 

nosotros/ellos dado por el estado nacional frente a organismos o capitales 

internacionales. Se describen procesos del debilitamiento estatal. Pero no hay hipótesis 

alguna acerca del por qué ocurrió lo que ocurrió. Y también se omite cualquier 

especificación acerca de qué o quiénes son los capitales internacionales. Los estados 

simplemente abdicaron ante una fuerza externa. 

La amenaza de la globalización para los países desfavorecidos alcanza en algunos 

casos una dimensión cultural en la propia identidad se vería comprometida. 

“Por lo tanto, se trata de un proceso sumamente conflictivo y la globalización supone 

que las pautas de algunas culturas se imponen en el mundo y desplazan o cuestionan 

las pautas de otras culturas. Con ello, muchísimas identidades se ven cuestionadas y, 

en el contexto de serios problemas sociales y económicos, afloran sentimientos de 

rechazo a los extranjeros (xenofobia) y resurgen sentimientos nacionalistas y 

religiosos.” (Estrada, 1999: 56) 

 “Si la globalización económica y cultural barre las fronteras de las naciones, las 

tradiciones locales y los valores de cada cultura, ¿qué perfil de hombre propone? Las 

reacciones ante esta pretendida igualdad impuesta desde los centros de poder se 

manifiestan en los movimientos que se aferran a los valores nacionales, étnicos o 

religiosos, y caen así en la exclusión y la xenofobia.” (Kapelusz, 2001: 292) 

Nuevamente, se observa una marcada distinción entre países favorecidos y 

desfavorecidos. En estos últimos surgen movimientos que reaccionan ante la amenaza 

exterior. Pero aquí llama la atención la profunda negatividad que aqueja a los 

desfavorecidos, que aún en defensa de lo propio, valores locales tradicionales, 

únicamente obtendrían efectos nefastos como la xenofobia y la exclusión. 

Las últimas observaciones del análisis incorporan y refuerzan algunas premisas sobre 

la importancia del discurso escolar y los procesos de recontextualización del saber. En 
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primer lugar se destaca la carga valorativa de algunos textos, lo que abre todo un 

campo de indagación acerca del juicio crítico y moral en el discurso escolar. ¿En qué 

medida debería el conocimiento escolar aspirar a la neutralidad valorativa? y ¿qué 

implicancias tiene la carga valorativa del contenido en los aprendizajes? Por otro lado, 

se vuelve a remarcar la reducción de la narrativa y los acontecimientos históricos a una 

fuerza externa que nos afecta inminente y naturalmente. El efecto del texto es una vez 

más la reiteración de la distinción nosotros/ellos. Finalmente, la presentación de 

procesos históricos como inminentes y necesarios reforzaría la naturalización de los 

procesos y, a nuestro entender, posibilita una lectura de sumisión y abdicación de la 

propia libertad frente a un hecho contundente e irreparable: seremos 

irremediablemente globalizados. 

Ya vimos entonces quiénes aparecen en el discurso sobre la globalización; qué 

posiciones ocupan (favorecidos/desfavorecidos); y la carga valorativa asociada a 

distintas explicaciones sobre el fenómeno que se detecta en los textos. Con estos 

elementos a continuación nos concentraremos en el impacto que los textos describen 

de la globalización sobre la identidad nacional. 

 

Una amenaza anónima y exterior 

 

¿Podemos hablar entonces de alguna ruptura de los límites de la identidad nacional 

tradicionalmente fijados por los textos escolares? ¿Se puede afirmar que la idea de 

globalización abre un nuevo campo de posibilidades o habilita nuevas fuentes de 

sentido para la formación de identidades? 

Lo que se extrae de la lectura es que la globalización cuestiona de algún modo las 

identidades nacionales estableciendo condiciones novedosas pero sin dar lugar a 

identificaciones alternativas. 

Se sugiere un debilitamiento del aparato estatal nacional por parte del proceso de 

globalización. Esta debilidad se refleja en la narrativa que no presenta tanto una 

relación de competencia entre naciones como una relación parasitaria o de explotación 
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por parte de un “otro” abstracto. Las naciones se ven amenazadas por la globalización 

como por una entidad abstracta, sin rostro y sin una procedencia clara. 

Desde esta posición, por ejemplo, es posible preguntar acerca de la globalización, 

“¿qué perfil de hombre propone?” (Kapelusz, 2001: 292). Pregunta que alcanza un 

altísimo nivel de abstracción, dado que es absolutamente misterioso quién es el sujeto 

que en este caso “propone” un determinado perfil de hombre. 

El anonimato de la globalización se sostiene sobre todo allí donde la distinción 

nosotros / ellos aparece desplazada por la división entre economías fuertes y débiles en 

un mundo globalizado.  

El ejemplo de Longseller (2003: 28) resulta ilustrativo. Al señalar que “América 

latina, Asia y África presentan una situación de atraso tecnológico” la omisión de 

Europa y América del Norte resulta bastante sugerente, sin embargo no deja de ser una 

vaga omisión. Más allá de la emergente duda acerca de esta forma de elaborar un texto 

y una narrativa determinada mediante omisiones y ocultamiento de sujetos. Y la 

generalizada omisión de referencias directas a la nación Argentina cuando se habla de 

la globalización parece confirmar su pertenencia al bando desfavorecido. 

Ahora bien, ¿qué implican esta forma de anonimato de la globalización y la omisión 

de la Argentina? En líneas generales podemos afirmar que esta presentación de una 

entidad abstracta y amenazante refuerza la idea de un nosotros identificado con la 

Nación. La omisión de referencias a la Argentina y el anonimato hacen que sea 

imposible vincular la globalización con cualquier elemento propio, familiar y nacional. 

La globalización aparece así como una entidad abstracta, amenazante y 

exclusivamente exterior. Nada de la nación participa explícitamente del proceso 

globalizador. De esta manera se fortalece una autopercepción fundada en los 

elementos nacionales tradicionales. Territorio, espacio,  historia e identidad 

permanecen inmutables cuando son sugeridos como el objetivo de la amenaza exterior. 

Es decir que, frente a esta caracterización de la globalización, la nación se ve reforzada 

en sus límites, al menos como medida del territorio y la historia que serían afectados 

por la globalización. Esta línea de indagación se ve reforzada por la estructura misma 

de los textos. Si retomamos la observación del lugar que ocupa la globalización en los 
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manuales, vemos que siempre integra uno de los tantos capítulos de historia en los que 

se cuenta la historia por fuera de los límites nacionales, la historia “mundial”, historia 

“europea”, historia “occidental”. Esta línea histórica acompaña a la historia nacional 

demarcando un límite claro entre nuestra historia y la historia mundial. De este modo, 

la frontera territorial geográfica encuentra su contraparte en el relato histórico. La 

distinción nosotros/ellos parece válida tanto para el territorio como para la historia. Al 

mismo tiempo, esta distinción aparece claramente indicada en la separación de los 

capítulos en aquellos manuales que alternan capítulos de historia nacional con 

capítulos de historia mundial. La separación de capítulos nacionales e internacionales 

aparece como un límite robusto que reguarda la identidad nacional escolar. Al 

incorporar la globalización a la línea internacional los manuales fortalecen una vez 

más los límites nacionales tradicionales. 

Por otro lado, en términos de significación, el anonimato de la globalización resulta 

sugerente al momento de pensar el esquema actual de las relaciones internacionales. 

Así sea que se plantee o no una relación de asimetría o de dominación entre países, el 

marco anónimo y amenazante de lo global vuelve innecesario cualquier esfuerzo en el 

análisis. La relación de dominación entre países se desplaza hasta diluirse en un marco 

tan amplio como difuso, una amenaza global anónima que no responde a nadie, así 

como nadie responde por ella. Cabe preguntarse, ¿cómo debería definirse y trabajarse 

la relación entre estos países en los manuales escolares? y ¿cuáles son las implicancias 

o consecuencias de presentar en el estudio de la historia una entidad abstracta capaz de 

explicar y justificar todo acontecimiento? 
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5. Conclusiones 

 

En este último capítulo se presentarán algunas conclusiones elaboradas a partir del 

trabajo precedente. En primer lugar, esbozaremos una reflexión sobre el trabajo 

realizado y algunas propuestas para futuras investigaciones. Luego, se recuperará 

sintéticamente el recorrido realizado y los hallazgos parciales obtenidos en función de 

los objetivos iniciales de indagación. Finalmente, se propondrán una serie de líneas de 

análisis en función de los elementos emergentes que consideramos más relevantes. 

 

Reflexión sobre el trabajo realizado 

 

En primer lugar, la muestra de textos estuvo acotada a 8 manuales. Una forma de darle 

más solidez a lo aquí planteado es ampliar la observación incluyendo más textos. Sin 

embargo, probablemente resulte más enriquecedor actualizar la muestra, incluyendo 

textos más nuevos o recientes, de manera de poder analizar tendencias, continuidades 

y rupturas. ¿Cuál es la relación entre nación y globalización 10 años después? 

En segundo término, la misma muestra de manuales utilizada en este estudio estuvo 

acotada a un enfoque de alcance nacional. Es claro que hasta el momento, la 

producción, la distribución y el consumo de los manuales escolares parecen 

fuertemente restringidos al interior de fronteras nacionales, sea la nación que sea. De 

todos modos, para avanzar en la identificación de un discurso sobre lo global, podría 

resultar revelador realizar estudios de carácter comparado en el que se incluyan textos 

de orígenes diversos. Así, tal vez podrían identificarse elementos o patrones que estén 

operando más allá de los límites nacionales. 

También puede pensarse un nuevo abordaje, incorporando otro tipo de objetos del 

universo discursivo escolar, tales como la voz de los sujetos escolares, ¿qué idea de 

globalización manejan docentes y estudiantes?; o las definiciones curriculares; ¿qué 

lugar tiene la idea de globalización en los contenidos prescriptos?; o los espacios 
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escolares cotidianos ¿cómo se ve afectada la rutina escolar por el fenómeno de la 

globalización, si acaso ocurre tal cosa? 

Por otro lado, podría redirigirse la mirada a los textos para indagar acerca de su 

producción, desde la decisión editorial de escritura a la distribución de los manuales, 

¿quién decide escribir?, ¿quiénes escriben?, ¿cómo es el proceso de edición?, ¿cuál es 

la distancia entre un texto escolar y un texto académico?; ¿se profundizaron en la 

última década las tendencias renovadoras de los enfoques disciplinares, acercándolos 

más a una mirada académica compleja? En esta línea, parece también posible redirigir 

la mirada al aula y al lugar que ocupan los manuales en ella, ¿quién lee en la escuela?, 

¿cuándo y cuánto se lee?, ¿qué se lee?, ¿qué usos de los textos se dan efectivamente en 

un aula?, ¿mediante qué estrategias se introduce la lectura en el aula?, ¿qué se 

considera “saber leer” un manual escolar? Si la escritura y posterior edición de los 

manuales responde a una lógica de mercado tal como satisfacer a la demanda, debería 

encararse la pregunta acerca de ¿qué significa satisfacer una demanda en educación?, 

¿cómo conviven la satisfacción de una demanda de mercado con la satisfacción o 

cumplimiento de los objetivos educativos del Estado, la escuela y la ciudadanía?, ¿en 

qué medida los manuales escolares u otros objetos producidos para la educación se 

ven afectados por estas influencias? 

Por último, considerando la autoría de los manuales, dominada por grupos de autores 

de origen académico, cabe preguntarse ¿cómo puede producirse un texto (el manual 

escolar) tan ajeno al estilo, profundidad y complejidad del discurso académico?, ¿qué 

significará para un autor de estas características escribir para un público escolar? 

 

Hallazgos 

 

El recorrido de los capítulos precedentes nos permitió obtener observaciones y 

conclusiones parciales. Ahora intentaremos dar una imagen de conjunto, sintetizando 

hallazgos para habilitar nuevos niveles de análisis. 
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El punto de partida de la indagación fue una duda acerca del encuentro entre un 

discurso sobre lo nacional, presente y estudiado en los manuales escolares, y un 

novedoso discurso sobre lo global. Para observar este particular encuentro, se decidió 

estudiar su aparición en un medio material específico de comunicación educativa 

como es el manual escolar, acotando a su vez la indagación empírica a manuales de 

Ciencias Sociales de segundo año de la secundaria y publicados entre los años 1999 y 

2003. Teniendo en cuenta la definición de nuestro objeto de estudio y la especificidad 

de la unidad de análisis, el enfoque adoptado se basó no solo en la noción de 

“discurso” sino también en la de “recontextualización”. De esta manera, se intentó 

dirigir la mirada al contenido textual de los manuales que dan soporte a discursos 

sobre lo nacional o lo global y, al mismo tiempo, problematizar el medio mismo en el 

que se despliegan dichos textos. 

Mediante la secuencia de capítulos se intentó presentar progresivamente la evidencia 

textual recogida y a la vez señalar elementos o patrones del discurso que nos 

permitieran una conceptualización compleja más allá de la mera descripción. 

En primer lugar, al situar el lugar que ocupan los textos sobre globalización en los 

manuales escolares de Ciencias Sociales, pudimos dar cuenta de su presencia y 

describir su relación, o falta de relación, con otros textos presentes de los manuales. 

Observamos de esta manera que únicamente se habla de globalización en los textos 

correspondientes a Historia. Esta constatación resulta sorprendente cuando se 

considera que las páginas dedicadas al conocimiento histórico son solo una porción del 

manual presentado como de Ciencias Sociales. Queda pendiente la indagación acerca 

de la integración de disciplinas en un área más amplia de conocimiento, pero la 

observación aquí realizada claramente evidencia una total falta de integración. 

Habiendo ubicado la inclusión de lo global en los textos de Historia, pudimos además 

observar que la ubicación en dichos textos se daba en los últimos capítulos o 

secciones, normalmente correspondientes al último tramo de una cadena cronológica 

que culmina en el tiempo presente. La mera posición del tema en una secuencia 

determinada resultó esclarecedora, ya que las posibilidades de interpretación se vieron 

fuertemente acotadas por el carácter cronológico de pasado a presente. Por un lado, no 
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se encuentran referencias cruzadas ni ningún tipo de anticipación entre los temas 

tratados en momentos anteriores de la cronología y la globalización. Tal característica 

de ausencia de relaciones intertextuales, o de hilos conductores convierte al mismo 

recurso de la cronología en una herramienta reduccionista al servicio de la 

naturalización y de una concepción fatalista de la historia humana. Los 

acontecimientos en los manuales simplemente se suceden porque el tiempo avanza. Es 

difícil encontrar en ellos un nivel más profundo o complejo de análisis. Por otro lado, 

la ubicación del tema de la globalización al final de esta secuencia temporal, nos 

indica claramente la intención de presentarla como el momento actual, la 

contemporaneidad. Podría discutirse la pertinencia de esta caracterización por parte de 

los manuales escolares y si acaso no deberían complejizar la mirada cronológica con 

dimensiones adicionales de análisis. Pero más allá de la simplificación teórica en sí, la 

manera en que efectivamente los manuales presentar la globalización como una 

imagen sobre el tiempo presente no es un dato menor. La percepción acerca del mundo 

en que vivimos es un factor determinante de la forma o el modo en que hemos de 

vivir. Debería resultar preocupante el grado de banalización con que se presenta como 

material de estudio un tema tan serio, complejo y acuciante. 

Una vez ubicado el contexto de aparición del tema “globalización” en los manuales, 

fue posible identificar los elementos que componen en ellos un discurso sobre la 

globalización. Observamos de esta manera una fuerte asociación de la globalización 

con la economía mundial actual. Al ya mencionado énfasis en el tiempo presente, se 

suman el alcance mundial, total, y el carácter predominantemente económico. Sobre la 

dimensión espacial, que alcanza un nivel extremo y planetario, lo más desconcertante 

es recordar nuevamente la absoluta falta de tratamiento del tema en los textos 

correspondientes a Geografía. De este modo, lo espacial queda en algún sentido 

relegado, ya que se vuelve un lugar común de los textos. Simplemente se anuncia la 

globalización como un fenómeno que todo lo abarca, pero no se profundiza ni 

complejiza demasiado las consecuencias o transformaciones que ello implica. 

En cuanto al carácter económico, se observa una marcada predominancia de elementos 

de economía en el discurso. Incluso en los casos en que se menciona la cultura, lo 
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hacen refiriéndose a “industrias culturales”. Mediante esta fuerte apelación a lo 

económico se introduce una de las pocas diferenciaciones o especificaciones que 

pueden identificarse en el discurso estudiado. Se trata de la polarización del mundo en 

dos partes, una beneficiada y la otra perjudicada por la globalización. En este punto, la 

falta de referencias o análisis sobre los cambios espaciales de la economía global 

delata la preeminencia de una visión centrada en lo nacional. Esto resulta de combinar 

un espacio total al que no se le dedica análisis alguno, y una economía total que se 

presenta sencillamente en términos de ganadores-perdedores. Ninguno de estos 

elementos parece alterar demasiado el orden establecido del mundo, que sigue 

funcionando en los manuales entre países o naciones dominantes y dominadas. 

De esta manera, cuando analizamos la presencia y participación de los sujetos en el 

discurso sobre globalización, buscamos contrastes con el discurso sobre lo nacional y 

concluimos que la globalización aparece como una entidad más bien abstracta, de 

carácter amenazante, externo y anónimo. Esta representación refuerza las identidades 

previas, fundamentalmente la nación, que innegablemente se vuelve el principal objeto 

de la amenaza de la globalización. 

De esta manera, creemos haber dado cuenta de nuestro objetivo inicial de observar la 

articulación entre los discursos sobre la nación y la globalización. 

A continuación se presentarán algunas reflexiones finales extendiendo el análisis un 

poco más allá del objetivo inicial. 

 

Escolarización y persistencia de lo nacional 

 

En primer lugar, nos referiremos al problema de la recontextualización del saber. La 

actualización curricular que da lugar a la incorporación de nuevos contenidos implica 

procesos de adaptación o traducción del saber especializado al contexto escolar. 

El interés por estudiar la incorporación curricular del concepto de “globalización” nos 

llevó a ver los manuales de Ciencias Sociales. Allí esperábamos encontrar un 



75 

 

tratamiento directo del concepto, a modos de un reflejo sintético de la amplia 

elaboración que se ve en el mundo académico. 

En términos de actualización de los manuales escolares, varios autores llaman la 

atención sobre las nuevas condiciones de producción (cf. Rodríguez y Dobaño 

Fernández, 2001; Carbone, 2003) y también se señalan cambios en los textos 

producidos para la enseñanza de historia (cf. Romero 2004 y Coria 2005). 

Por un lado, se habla de una tendencia a organizar los manuales según amplias áreas 

de conocimiento, por ejemplo Ciencias Sociales en lugar de las tradicionales Historia, 

Geografía y Cívica. Sin embargo, según lo que pudimos observar en los textos de los 

manuales utilizados, la aparente convergencia aún respeta la división por materias o 

disciplinas (Historia, Geografía y Cívica, aunque los nombres pueden variar). Y las 

materias funcionan como compartimentos estancos. Así, un concepto novedoso puede 

ser incluido exclusivamente en las páginas de Historia, sin generar repercusiones en 

las páginas de Geografía o Cívica. 

Por otro lado, la actualización también implicaría un cambio en los enfoques de las 

materias tradicionales. En el caso de Historia, el texto se alejaría de la tradicional 

narración cronológica de hitos político-militares de la nación y del mundo para incluir 

ahora elementos de economía, sociología y antropología. La historia aparecería así 

permeada por otras disciplinas. En este sentido, efectivamente se destaca la fuerte 

presencia de elementos que claramente provienen de la Economía. En segundo lugar, 

se encuentran algunas referencias más bien vagas al ámbito de la cultura, generalmente 

subsumidas al pensamiento económico, tales como el “consumo cultural” o las 

“industrias culturales”. 

Sin embargo, como pudimos observar, la incorporación de la globalización en el texto 

se resuelve incorporando el nuevo elemento al final de una línea cronológica. Podemos 

abordar esta constatación retomando el análisis sobre la actualización de contenidos 

que puede encontrarse en el libro El color de lo incoloro (Gvirtz: 2000). Allí se 

señalan dos mecanismos por los que se puede dar la falta de actualización: la demora 

en la inclusión de nuevos contenidos y la incorporación rápida pero parcial de los 
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nuevos contenidos (14). Al analizar la evolución del concepto de electricidad en los 

manuales escolares, los autores constatan que “en los textos conviven nociones 

científicamente perimidas con nociones actualizadas” y que si bien “la nueva 

información se incluye en el texto […], esta nueva producción de conocimiento que 

entra en los libros parece no afectar a los demás contenidos, aunque estén 

evidentemente vinculados” (15). 

En nuestro caso, el problema no es el uso de la cronología como recurso intelectual 

para el pensar histórico, sino el despliegue de una línea cronológica única que excluye 

toda reflexión. En los textos se lee una secuencia lineal, única y armónica. Si bien se 

habla de “procesos”, la descripción de los mismos está organizada según un único 

criterio temporal, cronológico. Así, el relato avanza armónicamente, pretendidamente 

completo y suficiente, y de esta manera elude toda problematización, contraposición, 

argumentación, discusión, o lagunas o ausencia de evidencias. La línea histórica 

aparece completa, como un continuo de datos que no requieren corroboración y no 

merecen ningún tipo de duda. Y es claro que incorporar acontecimientos de tinte 

conflictivo en el relato, guerras, crisis económicas, no es lo mismo que problematizar 

un relato. Escribir La Historia es muy distinto a exponer posiciones o hipótesis 

divergentes en torno a la historicidad del mundo, la sociedad, o las instituciones 

humanas. De este modo, al observar el derrotero del concepto de globalización en los 

textos puede constatarse una operación de simple adición. No hay evidencia en los 

textos de reflexión o reescritura alguna a causa del nuevo contenido. 

En cuanto a los efectos de un texto de estas características en su lectura, interpretación 

o recepción, seguramente algún estudio acerca de los modos de lectura pueda generar 

observaciones valiosas. De todas maneras, parece razonable arriesgar que un relato 

irreflexivo difícilmente despierte reflexión alguna, no porque carezca de algún 

ingrediente secreto, sino que por su misma autosuficiencia y completitud se vuelven 

innecesaria cualquier reflexión y obsoleto el pensamiento. Al respecto, incluso una 

década más tarde, la investigadora Paula Carlino puede afirmar: "Muchos textos del 

nivel secundario borran del todo la polémica, han suprimido la naturaleza 

argumentativa del conocimiento científico y presentan sólo una exposición del saber. 



77 

 

Estos textos omiten los métodos con los que se han producido los conceptos y 

silencian la controversia de la que han emergido. Tratan el conocimiento como 

ahistórico, anónimo, único, absoluto y definitivo." (Carlino, 2010: 90-91). La 

ahistoricidad se encuentra en que no hay indicios del origen de los datos o ideas 

expuestos. Por “anónimo” entendemos que no hay una clara identificación de la 

autoría de los textos. El carácter único, absoluto y definitivo de lo expresado en los 

textos refiere a la total ausencia de posiciones, versiones o enfoques alternativos sobre 

la historia. Se trata finalmente de textos meramente expositivos, que ejercen 

únicamente una función de portación de información, nada pasa en ellos, no hay 

tensiones, no hay polémicas ni controversias. 

La mencionada operación de adición de nuevos contenidos también resulta ser 

coherente con una ampliación o extensión fragmentaria del conocimiento. Si bien se 

suma nueva información, ésta se halla en gran medida desconectada del resto de la 

información debido a que solo las une una relación de contigüidad en un manual. Es 

difícil identificar un estilo o hilo conductor a lo largo de los manuales. Los temas 

comienzan y finalizan en pocas páginas y a veces en una sola. Así, un mismo concepto 

puede aparecer definido de diversas maneras en un mismo manual
22

 y no existen 

referencias internas que establezcan alguna relación de continuidad o discusión entre 

lo previo y lo posterior. Podríamos conjeturar que este carácter fragmentario de los 

textos está vinculado al mismo proceso de producción de los manuales, que ahora 

incorpora la participación de numerosos autores en equipos multidisciplinarios de 

trabajo por cada editorial. Estos múltiples autores solo son identificados en las tapas o 

las primeras hojas de los manuales, resultando casi imposible asociar luego cada 

fragmento de texto con un autor determinado. El resultado es un texto uniforme en su 

estilo pero semánticamente fragmentado. 

Estas características observadas en el proceso de recontextualización en los manuales 

escolares pueden interpretarse como evidencias de la distancia entre la escuela, o el 

discurso escolar-pedagógico, y el mundo experto académico, o discurso científico. 

Esta constatación conduce a preguntarse también por la relación entre el mundo 

                                                 
22

 Por ejemplo, Ed.Kapelusz 2001, Longseller 2003, ver Anexo. 



78 

 

académico y el discurso sobre lo nacional. ¿Existe acaso alguna contradicción o 

incompatibilidad entre ciencia y nación? Carretero arriesga la siguiente hipótesis al 

respecto, "La brecha entre versión escolar y académica indica un cambio radical en los 

enfoques, métodos y objetivos disciplinares que no han podido incorporarse ya que no 

son compatibles con la función socializadora, originalmente nacionalista de la historia 

enseñada; por el contrario: son disfuncionales porque ponen en duda el origen mismo 

de su legitimidad en la escala oficial" (2004: 96). Así, se presenta una explicación 

posible a la distancia entre la versión académica y la versión escolar de la historia, 

basada en la deslegitimación de lo nacional por parte del mundo académico. Los 

nuevos enfoques históricos cuestionarían la función romántica de la historia de la 

escolaridad que busca la propensión de sentimientos nacionalistas. Esta idea abre 

nuevas líneas de indagación, tales como, en qué consiste la función socializadora de la 

escuela en la actualidad; cuál es la vigencia de la función romántica o desarrollo de un 

sentimiento nacional en los alumnos; qué concepto de ciudadanía, si es que alguno, se 

promueve en las escuelas; o cómo procesa la escuela la idea de pérdida de legitimidad 

del discurso nacional; por mencionar algunas. Asimismo, esta reflexión puede volver 

sobre sí para preguntarse una vez más por el vínculo entre la nación y la escuela, hasta 

qué puntos son identificables y cómo se resuelve el vínculo en la actualidad. Podría 

preguntarse, entonces, hasta qué punto hablar de la escuela es equivalente a hablar de 

la nación, y viceversa.  Todas estas interrogantes parecen cruciales a la hora de pensar 

el lugar actual de la escuela y cualquier proyecto de desarrollo de ciudadanía. 

 

Implicancias de la recontextualización del discurso sobre lo 

global en los manuales escolares 

 

Según lo señalado en el punto anterior, el mismo estilo del texto excluye cualquier tipo 

de problematización o posición crítica. Por lo tanto, al preguntar si hay algún aspecto 

del discurso sobre la globalización que problematice el discurso tradicional sobre la 

nación, debemos inclinarnos por decir que, aunque puedan identificarse nuevos 
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contenidos o información que configure coordenadas novedosas en el discurso 

pedagógico de los manuales escolares, tales innovaciones no parecen reunir suficiente 

peso para generar un cambio sustantivo en el discurso preexistente. 

Entonces, ¿qué puede decirse acerca de lo constatado hasta el momento? Creemos que 

la configuración del discurso estudiado no debe considerarse inocua. A partir de la 

descripción realizada, es posible sospechar de algunas implicancias o efectos 

probables del discurso en la formación de los alumnos. Beech (2005) justamente llama 

la atención acerca de la premisa educativa actual de formar identidades flexibles y 

adaptables para un mundo cambiante. De este modo, agrega críticamente que “se trata 

de una identidad que implícitamente promueve la resignación: los cambios futuros no 

pueden ser controlados, la única opción válida es la de adaptarse a estos cambios.” 

(2005: 9). 

Retomando los hallazgos ya presentados, encontramos en el discurso sobre 

globalización en los manuales escolares una fuerte identificación entre globalización y 

economía, que nunca problematiza la unidad o universalidad del proceso de 

globalización. No se plantea jamás la posibilidad de pensar en globalizaciones
23

. La 

globalización aparece como un hecho contundente y macizo, características 

convenientes para poder mantener algo bien diferenciado y separado. Así, la 

caracterización de la globalización como "proceso económico, mundial y actual" 
24

 

evita todo tipo de competencia con el concepto de nación. De este modo el "nosotros" 

nacional no se ve afectado de manera especial por la introducción del concepto de 

globalización. Los actores de la historia siguen siendo las naciones, que ahora transitan 

un tiempo de globalización. De este modo, el discurso redunda en un refuerzo de la 

idea tradicional de nación o nacionalismo metodológico, en el que los términos del 

discurso sobre lo nacional nunca son cuestionados. El nosotros persiste siendo 

nacional. 

Lo que se destaca es la aparición discursiva en los manuales de una influencia global 

que actúa más allá de la territorialidad y más allá de las relaciones entre países. No se 

                                                 
23

 Cf. Pg. 44, “¿Dónde? La coordenada espacial de la globalización en los textos”.  
24

 Cf. Pg. 50, “Recapitulación: nación y globalización”.  
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trata ya de las influencias que puede ejercer una potencia extranjera, sino de una 

influencia sin un centro o ubicación que puedan ser identificados. Lo que parece 

ocurrir es cierto ocultamiento de las relaciones de dominación a través del anonimato 

de lo global. Como mínimo, parece razonable afirmar que cualquier planteo o idea de 

relaciones de dominación entre países queda ahora diluido. Como se planteó más 

arriba, la relación entre nación y globalización en los manuales presenta a la 

globalización como el marco de una narrativa de dominación entre países. 

Naturalmente, los países dominados experimentarán el contexto como una amenaza y 

no como una oportunidad. De más está decir que la propia Argentina queda 

posicionada como país dominado, jamás asociado a una oportunidad en el marco de lo 

global. Así, al constatar que los manuales estudiados evitan toda idea de oportunidad o 

incluso de contingencia, optando por presentar lo global como una amenaza inminente, 

puede concluirse que los manuales argentinos presentan a sus lectores el horizonte 

global como una condena a vivir una amenaza contante y sin espacio para ejercicio 

alguno de la libertad. Emerge así la pregunta por el tipo de identidades que se están 

promoviendo al incorporar relatos de esta naturaleza en la formación de los 

estudiantes. Beech & Larsen (en prensa) afirman, “La construcción de la globalización 

como un gran relato de dominación y resistencia local refuerza una visión cosificada 

de la globalización en la que las fuerzas globales son un tipo de energía externa 

abstracto que es incontrolable. Estas perspectivas promueven implícitamente políticas 

e identidades de resignación, la idea de que ya que los cambios futuros no se pueden 

controlar lo único que se puede hacer es adaptarse a estos cambios”
25

. Sin querer 

incurrir en una posición alarmista, la idea de la promoción de identidades de la 

resignación no debería pasar desapercibida para ningún lector. 

Para finalizar, alguna idea a modo de propuesta para pensar cómo comenzar a cambiar 

los discursos que encontramos en los manuales en función de mejorar los aprendizajes 

y el proceso educativo en su conjunto. Un punto de partida podría ser comenzar con un 

llamamiento a las instituciones de Educación Superior, reconocidas fuentes del 

conocimiento científico, y vinculadas también a la producción de manuales escolares a 

                                                 
25

 Traducción mía, en inglés en el original. 
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través de algunos de sus miembros individuales. Sería interesante ver algún proyecto 

institucional (no individual) universitario que encare tareas de indagación y evaluación 

de los manuales escolares. Y aún más interesante sería que el análisis académico no se 

detuviera en el papel y avanzara al menos en dos direcciones adicionales. Por un lado 

hacia el aula escolar y lo que ocurre en ella con estos manuales y las personas que 

mediante su práctica diaria consiguen darles algún uso. Por otro lado, hacia la cadena 

productiva de los manuales y el mercado, para dilucidar las acciones y los mecanismos 

que propician la circulación de este tipo de texto en una población determinada. Estas 

propuestas podrían resultar interesantes avances en dirección a transparentar los 

procesos por los que producimos el mundo en que vivimos y poder actuar de forma 

más responsable en él. 
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Anexo 

a) Información sobre los manuales 

Título Editorial Año Autor/es # Hojas # 

Secciones/capítulos 

Bibliografía 

Ciencias Sociales 9 
(serie recorridos) 

Kapelusz 2001 Grupo (10) 344 (294 + 150 de 
actividades) 

12 módulos Sí (en cada módulo, 
“para seguir 

leyendo”) 

Ciencias Sociales 9 

(serie claves) 

Santillana 2001 Grupo (12) 432 (400 + 32 de 

actividades) 

32 capítulos en 3 

partes (Geografía, 

Historia, Formación 
Ciudadana) 

Sí (al final) 

Ciencias Sociales y 

formación 

ciudadana 9 

Longseller 2003 Grupo (11) 254 (178 + 76 de 

actividades) 

12 capítulos No (algunas citas 

sueltas) 

Ciencias Sociales 9 e.d.b. 1999 Grupo (2 + 

equipo 

editorial) 

304 3 partes (Geografía, 

Historia, Formación 

Ciudadana) 

No (algunas citas 

sueltas) 

Ciencias Sociales 9 AIQUE 2001 Grupo (8) 287 12 capítulos No 

Ciencias Sociales 9 

(serie activa) 

Puerto de 

Palos 

2001 Grupo (8) 334 (254 + 80 de 

actividades) 

20 capítulos en 3 

partes (= CBC) 

Sí (al final) 

El libro de la 

Sociedad en el 

tiempo y el espacio 
9 

Estrada 1999 Grupo (5) 328 23 capítulos en 3 

bloques (= CBC) 

No 

Ciencias Sociales 9 

(serie integrar) 

A-Z 2000 Grupo (3) 374 16 unidades No 

 

b) Sistematización de citas textuales 

Editorial / año Definiciones / referencias de globalización (nº página) 

Kapelusz  / 

2001 

 

DEFINICION 1 “En los últimos años, las atribuciones de los Estados de delinear políticas para 

orientar el desarrollo económico y social se han visto alteradas por la influencia de la creciente 

vinculación y comunicación con otros Estados. Esta ha sido denominada globalización o 

mundialización, y consiste en el crecimiento de los intercambios comerciales, económicos y 

financieros entre los diferentes países, regiones y continentes.” (24) 

DEFINICION 2 “Muchos investigadores sociales consideran que el proceso de la globalización 

no es sólo económico sino también cultural porque incluye los intercambios comunicacionales, 

por ejemplo a través de la televisión satelital o la expansión de formas alimentarias como la 

comida rápida (fast food).” Menciona la discusión sobre las influencias culturales, 

“generalización de modelos culturales consumistas” (24) 

REFERENCIA “Para algunos autores, la formación de estos bloques económicos es coherente 

con la globalización. Para otros es una reacción o una oposición al proceso de mundialización 

¿Por qué? Porque los bloques funcionan como una nueva forma de protección de los mercados 

frente al avance de la globalización” (25) 

REFERENCIA “La gestión del ambiente se encuentra cada vez más sujeta a las 

recomendaciones y los acuerdos interestatales promovidos por organismos y foros 

internacionales que vienen discutiendo un conjunto de problemas ambientales globales basados 

en dos principios: todos los países son responsables del planeta entero como patrimonio 

ambiental de la humanidad, y las sociedades actuales tienen un compromiso con las futuras 

generaciones en la conservación de ese capital ambiental. Gran parte de los acuerdos se dirige a 

controlar el llamado cambio global…” (118) 

REFERENCIA “… La incorporación de estas tecnologías refleja la inserción de la Argentina en 

la revolución científico-técnica que se desarrolló a escala mundial en las últimas décadas.” “Las 

nuevas tecnologías aplicadas a determinados procesos de producción implicaron un salto hacia 

delante en muchos campos, pero crearon nuevos problemas como el de la desocupación…” 
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(254) 

REFERENCIA “… la idea inicial fue crear un área de libre comercio…” “Sin embargo la 

constitución de este importante acuerdo regional trasciende lo meramente económico y avanza 

sobre la integración cultural y política; de ello da cuenta la constitución de numerosas 

comisiones en su seno que abordan problemáticas educativas, de investigación, sindicales, etc.” 

(267) 

DEFINICION 3 “La globalización surge de desarrollos económicos a gran escala a partir de 

transformaciones tecnológicas que afectaron el transporte, el procesamiento de la información y 

las comunicaciones. Esto permitió el desplazamiento rápido y en masa, tanto de personas como 

de mercaderías, alrededor de todo el mundo.” 

“Se puede decir que la globalización consiste en un conjunto de estrategias que tienden a 

consolidar la hegemonía de grandes empresas industriales, financieras y del espectáculo, cuyo 

objetivo es apropiarse de los recursos naturales y culturales de los países pobres…” 

“Las consecuencias de la dinámica global son contradictorias. Por un lado se produce la 

expansión de los mercados y por otro, el achicamiento de la capacidad de acción de los Estados 

nacionales.” 

“Si la globalización económica y cultural barre las fronteras de las naciones, las tradiciones 

locales y los valores de cada cultura, ¿qué perfil de hombre propone? Las reacciones ante esta 

pretendida igualdad impuesta desde los centros de poder se manifiestan en los movimientos que 

se aferran a los valores nacionales, étnicos o religiosos, y caen así en la exclusión y la 

xenofobia.” [opone lo glob lo nacional y lo local] (292) 

REFERENCIA “La globalización lleva a la convivencia inmediata con modos de vida 

diferentes, pero no prepara instrumentos conceptuales ni políticos que la faciliten” (293) 

Santillana / 

2001 

DEFINICION 4 “... toda acción presente (desde un atentado terrorista hasta un megaconcierto 

de rock; desde una teleconferencia hasta una manifestación de los grupos ecologistas) parece 

llevar como sello una sola palabra: globalización. Al abarcar aspectos tan disímiles, la 

definición sobre los alcances de este fenómeno se hace difusa y dificultosa. Sin embargo 

pueden señalarse ciertos rasgos propios de este período actual.” 

 “Un extraordinario desarrollo y difusión de los medios de comunicación masivos. 

 Economías cada vez más inter-relacionadas: parte de un producto se hace en un país, otra 

parte en otro y el armado en un tercero. 

 Integración creciente de los centros financieros: el alza o el baja de una bolsa de valores, 

como por ejemplo la de Nueva York, arrastra a las demás. 

 Tendencia a reducir los trabajos repetitivos, que pueden ser sustituidos por robots, como en 

la fabricación de automóviles. 

 Expansión del proceso de urbanización y consolidación de las grandes megalópolis como 

San Pablo, México, Nueva Cork, Shangai y Tokio. 

 Migraciones masivas, que dan lugar a desplazamientos de población desde los países en 

vías de desarrollo hacia los países desarrollados. 

 Disminución de la soberanía de los estados nacionales, cada vez más condicionados por las 

presiones de las organizaciones financieras internacionales (como el FMI o el Banco 

Mundial) y de las empresas multinacionales. 

Estos nuevos desafíos plantean a toda la humanidad la búsqueda de ingeniosas soluciones 

compartidas. REFERENCIA Quizás el más globalizado de todos los retos actuales sea la 

resolución de los problemas ambientales: nadie puede respirar mucho tiempo aire impuro, ni 

beber demasiada agua contaminada.” 

(331) 

e.d.b. / 1999 REFERENCIA “Hoy existe una internacionalización de la economía, podríamos decir un 

sistema económico global en el que las actividades económicas y los mercados consumidores 

trascienden las fronteras de los países.” “Los transportes y los sistemas de comunicación, junto 

con el comercio, son factores de la expansión económica relacionados entre sí, porque el 

objetivo último de la economía actual es conseguir un mercado mundial.” (11) 

REFERENCIA “La globalización y la transnacionalización de la economía caracterizan al 

mundo de hoy, que se prepara para entrar en el tercer milenio dividido en dos polos. De un lado, 

la gran concentración de capital, el dominio financiero y del mercado, y del otro, el desempleo, 

la pobreza y la desigualdad social.” (12) 
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REFERENCIA Desde los años 80 hay una nueva etapa, “nuevo orden mundial”, “recuperación 

de las economías capitalistas y fin del mundo bipolar” 

“Aunque la quiebra de las economías planificadas (pertenecientes a la órbita soviética) trajo el 

triunfo de la economía de mercado como única vía para el desarrollo, durante los primeros años 

de la década del ’90 los principales países capitalistas iniciaron una recesión. A pesar de eso, no 

se adoptaron medidas proteccionistas, sino que se mantuvo la tendencia de potenciar una mayor 

internacionalización de la economía. 

La globalización de la economía se intensificó y se generalizaron los intercambios 

internacionales, tanto comerciales como financieros.” 

Pero estas nuevas características económicas (...) “... no fueron capaces de resolver problemas 

como el desempleo o la excesiva dependencia de poderes extranjeros internacionales. Además, 

tampoco han evitado que las grandes potencias (EE.UU., Japón y la Unión Europea) continúen 

ejerciendo prácticas proteccionistas para preservar sus intereses económicos.” (292) 

Longseller / 

2003 

REFERENCIA “... resulta común oír el término ‘globalización’ (...). Sin embargo, no siempre 

se conoce su significado. El término ‘globalización’ – también se habla de ‘economía global’– 

se popularizó en las décadas de 1980 y 1990, y surgió en ámbitos vinculados a los negocios y a 

las finanzas, en los Estados Unidos. En la actualidad los especialistas discuten si la 

globalización constituye una fase nueva del sistema capitalista o si se trata de un proceso de 

larga data, tan antiguo como el propio capitalismo.” 

 

DEFINICION 5 “Pero el término ‘globalización’ hace referencia, más precisamente, a la fase 

de la economía mundial que se inicia a mediados de los años setenta, cuando se produjo una 

profunda crisis económica internacional que afectó especialmente a los países occidentales.” 

“Existe acuerdo entre los científicos sociales en considerar la globalización como un proceso 

que trasciende la dimensión económica y afecta la vida en general de las sociedades 

contemporáneas. Pero las innovaciones tecnológicas replantearon de una manera profunda las 

formas de organización de la producción y del trabajo...” “Por esto, si bien la globalización ha 

afectado, entre otros aspectos, el contacto entre diferentes culturas y las pautas de consumo en 

el mundo, la dimensión económica de este proceso adquiere un peso insoslayable y se hace 

evidente, especialmente, en cuatro terrenos: el incremento de los flujos del comercio 

internacional, el predominio de las corporaciones transnacionales, el crecimiento de las 

corrientes financieras y la disminución de los marcos regulatorios estatales que condicionan los 

flujos económicos y financieros.” (26) 

DEFINICION 6 “El proceso de globalización supone una creciente y acelerada interrelación 

entre distintos puntos del planeta.” 

“Un factor clave del proceso de globalización lo constituye la denominada ‘revolución 

tecnológica’ dada a partir de la década del setenta...” menciona el procesamiento de la 

información, la automatización, la electrónica, etc. 

“Los científicos coinciden en señalar que el tiempo que se vive es la ‘era de la información’.” y 

resalta que “... permitió la reducción de la importancia de las distancias geográficas.” 

REFERENCIA “Otro elemento para examinar en el proceso de globalización es el poder 

creciente que adquieren las grandes empresas transnacionales o multinacionales en la economía 

mundial, posibilitado en gran parte por el desarrollo de las comunicaciones y de la tecnología.” 

(...) “Las empresas instalan filiales en distintas áreas geográficas con el propósito de ampliar sus 

mercados, conseguir beneficios impositivos, disponer de una mano de obra barata o producir en 

el marco de países con legislación ambiental menos rígida.” (27) 

DEFINICION 7 “El proceso de globalización se caracteriza por la aplicación de un modelo 

tecnológico y productivo flexible” se describe este modelo por el toyotismo, un “mercado 

fragmentado” y la fragmentación de la producción en etapas y en regiones geográficas distintas 

“Sin embargo, en la medida en que las innovaciones tecnológicas se aceleran, muchos países 

pobres y subdesarrollados de América latina, Asia y África presentan una situación de atraso 

tecnológico...” “A esto se suma una histórica situación de dependencia económica de los países 

subdesarrollados que lleva a que las sociedades y los territorios participen de modo desigual de 

la globalización.” (28) 
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“Una de las características del proceso del proceso de globalización es la creciente importancia 

que tiene la circulación de dinero en el mundo” (29, Subtítulo: “El mercado financiero en el 

marco de la globalización”) 

REFERENCIA “Muchas veces, los Estados recurren a préstamos externos de organismos 

internacionales (...) lo que crea una situación de dependencia financiera” menciona al BM, el 

BID y el FMI (29) 

REFERENCIA “En la última década del siglo XX, el mundo ingresó en una etapa de 

reacomodamiento y ruptura de las fuerzas económicas y políticas internacionales que habían 

servido de guía desde los años cincuenta.” 

“... las tendencias a la integración, por una parte, y a la fragmentación, por la otra, avanzaron en 

paralelo” menciona nuevos Estados y bloques económicos, y el desmembramiento de 

agrupamientos políticos comunistas 

“... permitió que algunos autores plantearan que se estaba ante el ‘fin de las ideologías’ (...) un 

único modelo político triunfante”, el de EE.UU. 

“... otros autores plantearon que la desaparición del viejo conflicto entre este/oeste o 

comunismo/capitalismo dará lugar, cada vez más, a nuevas causas y formas de 

enfrentamientos”, (62) 

Aique / 2001 DEFINICION 8 “Durante la última década del siglo XX, ocurrió una serie de cambios muy 

profundos que, muy rápidamente, transformaron la organización del sistema internacional y de 

prácticamente todas las sociedades del mundo. 

La disolución de la Unión Soviética y el final del mundo bipolar y de la competencia entre el 

capitalismo y el socialismo marcaron el final de una época. A partir de entonces, el capitalismo 

de libre mercado se generalizó como forma de organización económica en casi todo el planeta. 

La globalización de la economía capitalista es una nueva estrategia de organización de la 

producción capitalista que permite a las empresas transnacionales obtener cuantiosas ganancias. 

El extraordinario avance de las telecomunicaciones ha permitido a las grandes empresas 

explotar al máximo las características particulares de los mercados de trabajo y de materias 

primas de cada país y, así, reducir costos.” (...) 

“La adopción de postulados del neoliberalismo económico y político provocó el debilitamiento 

de los Estados nacionales, en particular en las sociedades periféricas. En América latina, las 

políticas de ‘ajuste estructural’ que, desde la década de 1980, aplicaron los gobiernos militares 

y civiles, disminuyeron gravemente la capacidad de intervención estatal en la economía. Al 

mismo tiempo, los organismos financieros internacionales exigieron la ‘reforma del Estado’ 

como condición para mantener el flujo de créditos y préstamos. Estos procesos de reformas 

incluyeron la venta y privatización de las empresas públicas, la eliminación de los controles y 

las regulaciones estatales y la descentralización de las economías. En consecuencia, sin la 

intervención de los Estados y sin controles estatales, los intereses de la gran mayoría de los 

integrantes de las sociedades periféricas quedan relegados frente a los intereses de los capitales 

internacionales” (113) 

Puerto de Palos 

/ 2001 

DEFINICION 9 “La globalización es el proceso de interrelación desigual de las diferentes 

naciones que ha caracterizado la última década del siglo XX” (25) 

“Lo más notorio de este proceso ha sido una fuerte vinculación entre las economías de los 

países del mundo, a tal punto que, actualmente, se habla de una economía-mundo, basada 

fundamentalmente en la descentralización de las industrias desde los países desarrollados hacia 

los países subdesarrollados.”  (25) 

“Se verifica, además, una fuerte generalización de las pautas de consumo, es decir, las formas 

de alimentarse, de vestirse, de divertirse, etcétera, aunque si se tiene en cuenta el total de la 

población mundial, esto comprende a una pequeña parte de ella.” (25) 

“Ese conjunto de formas de producción de bienes y servicios, y de relación entre personas y 

empresas, desde el punto de vista espacial se caracteriza por la estrecha vinculación entre 

territorios distantes. Las tecnologías para la información (Internet, correo electrónico, fax, 

telefonía celular y satelital, televisión, etcétera) han cumplido una función muy importante en 

este proceso.” (25) 

“No obstante, este proceso también tiene consecuencias negativas. Una de ellas es la 

acentuación de las diferencias sociales y económicas entre los países: un gran sector de la 

población mundial no puede acceder a aquellos beneficios que genera la globalización.” (25) 

REFERENCIA “Para hacer frente a los cambios que trajo el proceso de globalización y que se 

vienen gestando desde hace varios años, los países americanos han vuelto a hacer hincapié en 

las asociaciones económicas entre países, como por ejemplo el MERCOSUR...” (25) 
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REFERENCIA “El escenario mundial actual está caracterizado por dos procesos simultáneos: 

el de la globalización y el de la regionalización. Frente a la conformación de un ‘sistema-

mundo’, cuyo rasgo particular es la interdependencia de los factores que lo componen (países, 

regiones, centros económicos mundiales, que se vinculan por flujos comerciales, financieros y 

de comunicación), tiene lugar la formación de bloques económicos regionales.” (93) 

DEFINICION 10 “...la valorización económica de la cultura y el crecimiento de la industria 

cultural lleva a un proceso de ‘globalización’ u homogeneización de la cultura. Esto significa 

que cada vez más las diferencias culturales son borradas, gracias a la difusión en todo el 

mundo de los mismos productos (los que más público tienen y más venden).” 

“La idea de globalización cultural deja de lado un supuesto muy importante, que tiene que 

ver con la significación que los distintos públicos le dan a un mismo bien cultural. [...] El 

sentido que cada grupo humano le da a un mismo bien cultural depende de las diversas 

tradiciones culturales, que no se pueden uniformar fácilmente.” (232) 

Estrada / 1999 DEFINICION 11 “Durante muchos siglos, las sociedades y las diferentes culturas estuvieron en 

contacto y se influyeron unas a otras. [...] A partir del siglo XV, cuando comenzó la 

colonización europea del mundo entero, se intensificaron las relaciones entre culturas [...] 

Desde el siglo XIX, a su vez, la revolución en los medios de comunicación y de transporte fue 

completando este proceso de unificación mundial que durante el siglo XX llegó al máximo de 

amplitud y profundidad. [menciona a Mc Luhan y su descripción del mundo en los ’60 como 

una “aldea global”] 

“...en las últimas décadas el proceso no solo no se detuvo, sino que se acentuó de manera 

notable. De esta forma, uno de los rasgos más destacables de las relaciones entre las sociedades 

y las culturas a fines del siglo XX, es que muchas pautas y prácticas culturales tienen alcances 

universales. [...] 

” Este proceso de universalización que estamos viviendo es conocido como globalización y 

abarca desde la cultura hasta la política y la economía; del mismo modo en que las restricciones 

comerciales entre los países disminuyen y los Estados se asocian organizando instituciones que 

los agrupan, las influencias culturales se intensifican. Para que ello ocurra, se combinan dos 

grandes procesos. Por un lado, el desarrollo de los medios de comunicación que permite superar 

las distancias y el tiempo. Por otro lado, se intensificaron los movimientos de grandes 

contingentes de población entre países y entre continentes. Por lo tanto, se trata de un proceso 

sumamente conflictivo y la globalización supone que las pautas de algunas culturas se imponen 

en el mundo y desplazan o cuestionan las pautas de otras culturas. Con ello, muchísimas 

identidades se ven cuestionadas y, en el contexto de serios problemas sociales y económicos, 

afloran sentimientos de rechazo a los extranjeros (xenofobia) y resurgen sentimientos 

nacionalistas y religiosos.” (56) 

A-Z / 2000 DEFINICION 12 “Quizá como una salida a la crisis del modelo fordista, comenzó a producirse 

paulatinamente una globalización de las relaciones económico-sociales. Se denomina 

globalización al conjunto de cambios estructurales en la economía, la política y la cultura que 

se producen al mismo tiempo en todo el mundo. Los cambios son muy acelerados y parece que 

el mundo se hubiese ’achicado’, de ahí que hablemos de una ‘aldea global’.” 

“Las actividades económicas y los mercados trascienden las fronteras de cada país y se 

expanden por todo el mundo. [...]” 

“El proceso de globalización favoreció también las asociaciones entre países y la constitución 

de bloques económicos regionales. En este proceso hay varios actores: los más importantes son: 

las empresas, la circulación del dinero, el comercio internacional y la tecnología.” (304) 

[Habla de la circulación del dinero y de los sistemas financieros mundiales, y menciona la...] 

“globalización del capital” (305) 

[Menciona a la Organización Mundial de Comercio y uno de sus objetivos...] “... liberar, 

paulatinamente, el comercio mundial.” [...] 

“... se quiere lograr una beneficiosa globalización del comercio entre la mayoría de los países 

del mundo.” (306) 

 


